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Estimados académicos:

Una nueva singladura se ha cumplido este año 2017, para nuestra Academia 
de Historia Naval y Marítima, alcanzando nuestro aniversario Nº21, el cual se 
enmarca en el período más poblado de aniversarios importantes de nuestra 
historia naval.

Comenzaron estas conmemoraciones en el año 2015, en que se cumplieron 
150 años del combate de Papudo y del bombardeo de Valparaíso por la Escuadra 
española y un siglo del hundimiento del crucero alemán Dresden, en el archipielago 
de Juan Fernández.

En el año 2016, se cumplieron cuatro siglos del descubrimiento del estrecho de 
Magallanes y uno de la batalla de Jutlandia y de la hazaña del piloto Luis Pardo de 
rescatar de la Antártica la expedición de Shackleton.

Este año, se han conmemorado dos siglos del rescate de los desterrados en 
el archipielago de Juan Fernández por el bergantín Águila y de la organización de 
la Armada de Chile y cien años del naufragio del transporte Casma y de la llegada 
de los primeros submarinos.

Para el año 2018, las conmemoraciones son múltiples, tales como los dos 
siglos de la organización de la Primera Escuadra, la captura de la fragata Maria 
Isabel, en Talcahuano, por el almirante Blanco Encalada, la creación de la Escuela 
Naval y de la Infantería de Marina, y la llegada a Chile de lord Cochrane.

De nuestro quehacer académico, en el mes de abril, junto con la Corporación 
Valparaíso Unido y la Liga Marítima de Chile organizamos un seminario sobre 
la batalla de Chacabuco, en la cual expusieron nuestros académicos de número 
Fernando Wilson Lazo y Vicente Mesina Hurtado.

En el nuevo boletín que presentamos, nuestro académico correspondiente don 
Sebastiano Milesi Sebástian, relata el caso «El capitán de la Marina Mercante, 
don Roberto Muñoz Horz de la C.S.A.V., ejemplo de temple y humanidad» que 
describe los esfuerzos de este marino para salvar a los marinos perseguidos por 
el régimen nazi. 

El académico de número, don Jorge Garín Jiménez, desarrolla el tema «El 
océano Pacifico como factor económico, político y cultural, por la amistad y unidad 
en la historia de Chile y Perú», enfocando la unión que puede darnos con el Perú 
el océano común, olvidando los desencuentros que nos ha deparado la historia. 



10 

Nuestro académico honorario, don Jorge Sepúlveda Ortiz, presenta el tema «La 
Armada en apoyo a la colonización y desarrollo de la región, explora y desarrolla 
la cartografía náutica fluvial y lacustre. Exploración del río Bueno y lago Ranco». 
Esta exposición fue preparada por su autor y enviada a un simposio de historia, 
acerca de la navegación en los lagos y ríos de la Décima Región que se dictó en la 
localidad de La Unión, pero que por la premura de la invitación, nuestra Academia 
no pudo estar presente.

El académico de número, don Hugo Quilodrán Jiménez, desarrolla la historia 
de las iglesias protestantes en la Armada de Chile con el tema «Deconstruyendo 
la historia IGEFLO, cuna e insperación de la M.E.U.»

Finalmente quisimos terminar el año con una presentación de tributo a la 
Armada de Chile con motivo de cumplir doscientos años, para lo cual nuestro 
académico correspondiente don Sebastiano Milesi Sebástian, desarrolló el tema 
«Homenaje al nacimiento de la Armada de Chile, en su bicentenario, años 1817 
y 1818».

En el orden interno, después de los esfuerzos realizados para dar forma a un 
procedimiento que permitiera a nuestros académicos acudir en cualquier momento 
a nuestra biblioteca, pues ello era imposible si no se contaba con un bibliotecario 
que permaneciera permanentemente en nuestra oficina para atender a los que 
consultaban, logramos llegar a un acuerdo buscado desde hace varios años, de 
entregar los libros a la Biblioteca del Museo Marítimo Nacional, donde nuestros 
académicos tendrán libre acceso en cualquiera hora laboral del museo.

Hicimos una permuta de la oficina que nos entregaba el Museo Marítimo 
Nacional con la Corporación del Patrimonio Marítimo, ambas en el mismo edificio. 
Así, esta última quedó con sus instalaciones reunidas, pues nosotros debíamos 
atravesar por una de sus oficinas para llegar a la nuestra, en cambio nuestra 
Academia quedó vecina a la biblioteca en una ubicación mucho mejor.

Debimos lamentar en el año 2017 el fallecimiento de dos destacados 
académicos de nuestra Academia, ellos son el académico de número don Mario 
Duvauchelle Rodríguez (Q.E.P.D.) y el académico correspondiente don Germán 
Becker Ureta (Q.E.P.D.).

A ellos los recordaremos con el cariño que se merecen.

Germán Bravo Valdivieso 

Presidente
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Durante los primeros días de finalizada la Guerra Civil de España, con resultado 
de la derrota de los republicanos izquierdistas, y la campaña de embarcar hacia 
Chile a refugiados de esa facción política. La prensa nacional llenó portadas y 
páginas con noticias y entrevistas sobre esta diligencia. Paralelamente a ese 
acontecimiento, se desarrollaban distintos escenarios que darían comienzo a una 
guerra que involucraría a todo el orbe mundial. En que una nave comercial de 
bandera chilena, comandada por un joven oficial mercante, también chileno, salvó 
con éxito las vicisitudes que le impedían proteger las vidas de seres humanos 
que deseaban protegerse de los excesos partidistas de un sector de la Europa 
occidental que atropellaban sus dignidades y derechos individuales; sin embargo, 
la prensa de la época no dio la importancia –como a la anterior– a esta noticia. Esta 
es la épica de un noble oficial de la marina mercante chilena que se transformó en 
un adalid al sentir un deber de hacer los esfuerzos humanamente posibles para 
salvar un tricentenar de personas que se embarcaron en la nave que comandaba.

CAPITÁN (MMN) ROBERTO MUÑOZ HORZ, 
DE LA C.S.A.V. EJEMPLO DE TEMPLE 

Y DE HUMANIDAD, QUIEN SALVÓ LA VIDA DE 
NOVENTA ALEMANES JUDÍOS AL COMIENZO

DE LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL

SEBASTIANO MILESI SEBÀSTIAN
ACADÉMICO, MIEMBRO CORRESPONDIENTE

Capitán (MMN) Roberto Muñoz Horz 
FOTO REVISTA ZIGZAG, 1939

M/N Copiapó Ii, de la C.S.A.V. 
Foto  Año 1939
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Introducción

En el mes de junio del año 1936, la Compañía Sudamericana de Vapores 
de Chile (C.S.A.V.) contrató los servicios de los astilleros de “Skibsvaerft A/S” 
de Nakskovs, Dinamarca, para construir una flota de tres modernas y veloces 
motonaves de carga con instalaciones para pasajeros, proyecto que contó con 
el interés del Gobierno de Arturo Alessandri Palma y del director general de la 
Armada de Chile, vicealmirante Olegario Reyes del Río, en caso de una posible 
acción beligerante, estas naves podrían convertirse en naves de guerra auxiliares 
y, llegando a un acuerdo con la C.S.A.V., se modificaron las cubiertas de las tres 
naves a través de un reforzamiento de las mismas que permitieran el montaje de 
una artillería de mediano calibre, si fuera necesario. El mayor costo que generó esta 
modificación fue cancelada por la Armada de Chile. Las naves fueron bautizadas 
con los nombres de: Copiapó, Aconcagua e Imperial.

                      

   

                                                     CROQUIS DE LA M/N COPIAPÓ II

La motonave Copiapó II, fue la primera en construirse con un desplazamiento  
de 7.145 TRG(1) y una velocidad de 17,5 nudos(2), propulsada por un motor diésel 
“Burmeister & Wain” de dos tiempos, cinco cilindros de 7400 HP(3), calderas 6.200 

Presidente Alessandri y Vicealmirante 
Reyes del Río 

Foto Archivo Histórico de la Armada

Itinerarios de Viajes Valparaíso/
Nueva York e Intermedios

Croquis de la M/N Copiapó II



Capitán (MMN) Roberto Muñoz Horz, de la C.S.A.V. ejemplo de temple y de humanidad, 
quien salvó la vida de noventa alemanes judíos al comienzo de la II Guerra Mundial
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CVe, una hélice, eslora de 410 pies (126 m.), manga de 58 pies (17,8 m.), puntal 
de 34 pies (7,6 m.) y calado de 6,6 m.; capacidad de transporte de pasajeros: 32 
en primera clase y 132 en segunda clase. En abril de 1937, fue puesta en gradas 
y seis meses después fue botada para la C.S.A.V.  y, tras su viaje inaugural, vía 
canal de Panamá, recaló en Valparaíso el 19 de enero de 1938.

Cuatro meses después, el directorio de la C.S.A.V. acordó que las tres nuevas 
motonaves sólo harían servicio a Europa, recalando en el puerto estadounidense 
de Nueva York durante sus regresos, lo que originó inconveniencias con las 
navieras de la competencia, como la “Hapag”, que tenían la exclusividad de 
atender embarques hacia puertos estadounidenses, lo que llevó a la naviera 
chilena a intentar adherirse a una de las Conferencias Marítimas(4) que operaban 
como verdaderos pools(5), diligencia que no pudo concretarse, debido a que 
el 1º de septiembre de 1939, se dio por iniciada la Segunda Guerra Mundial y 
se tuvo que suspender el servicio a Europa después de veintiún meses de 
exitosas operaciones, dejando las tres nuevas motonaves al servicio exclusivo 
de Valparaíso-New York-Valparaíso. En vísperas del inicio de la Segunda Guerra 
Mundial, la motonave Copiapó II, al mando del joven capitán Roberto Muñoz Horz 
–32 años de edad–, se encontraba fondeada en el puerto alemán de Hamburgo 
lista para zarpar de su último viaje de regreso a Chile. En ese lugar y época es 
cuando comienza esta historia.

Imágenes de Acomodaciones para Pasajeros de la M/N Copiapó II

Vista parcial de Muelles Sur de Hamburgo            Refugio de los Unterseeboots en Hamburgo            
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 Contexto de la época. Hacia enero del año 1933, los indicadores demográficos 
de Alemania indicaban que el 1% de la población total era de raza semita –unos 
500.000 habitantes–, la mayoría con residencia en Berlín. La anexión de Austria a 
Alemania –Anschluss (6) – en el mes de marzo de 1938, y el Reichskristallnacht(7) 
del 9 de noviembre de ese mismo año, marcó un agudo proceso de persecución 
severa a los judíos. El 30 de enero del año siguiente, ante las cámaras del noticiero 
UFA el Führer Adolf Hitler señaló: «[…] yo quisiera ser hoy nuevamente un profeta: 
si el judaísmo financiero internacional, dentro y fuera de Europa, consiguiera 
impulsar nuevamente los pueblos a una Guerra Mundial, el resultado no sería la 
bolchevización de la tierra y el triunfo del judaísmo, sino la aniquilación de la raza 
judía en Europa […]» (sic).

Estos tres hechos provocaron una dilatada emigración judía lo que ocasionó 
una crisis de recepción de refugiados en varios países del mundo. Ya durante 
los años 1938 y 1939 el Reino Unido había admitido unos diez mil niños judíos 
que, como medida de emergencia, viajaban sin compañía de sus progenitores. 
Durante el año 1939 los EE.UU. de N.A. habían limitado el ingreso de inmigrantes 
judíos hasta un número de 27.000; sin embargo las solicitudes de visa de judíos- 
alemanes, judíos- checos y judíos- austríacos llegaron a la cifra de 300.000. Al 
inicio de la Segunda Guerra Mundial unos 300.000 judíos habían abandonado 
Alemania de los cuales 75.000 eligieron Sud América, especialmente países como 
Argentina, Chile, Brasil Y Bolivia. A fines del año 1939 los judíos que permanecían 
en Alemania apenas sobrepasaban el número de 200.000 y los quedaban en 
Austria unos 60.000. Cuando el régimen nazi prohibió oficialmente la emigración 
judía, a mediados del año 1941, los seres de esa etnia que permanecían en 
territorio alemán no superaba la cifra de 165.000 que, en su mayoría, fueron 
ubicados en los guetos y en campos de concentración. 

La inmigración de judíos provenientes de Europa Central a Chile comenzó el 
año 1933 que, hasta el año 1938, el gobierno chileno dirigido por el presidente 
don Arturo Alessandri Palma aceptaba un número limitado de familias judías 

Juventudes Hitlerianas            Control a ciudadanos judíos en Alemania
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como refugiados, restricción rescindida al asumir como presidente de la nación 
el abanderado de la coalición política Frente Popular el radical don Pedro Aguirre 
Cerda el 24 de diciembre del año 1938 que fue apoyado por el Movimiento 
Nacional Socialista de Chile cuyos dirigentes habían declarado que sus principios 
eran diferentes al de los nazis alemanes: no anti semita, dado que en Chile no 
existían problemas contra esa etnia.

El cambio de política inmigratoria para facilitar la llegada de refugiados judíos 
trajo al recién iniciado Gobierno del Frente Popular una serie de problemas; en 
primer lugar, parte del personal diplomático chileno evidenciaba una odiosidad 
contra la raza semita, sin mostrar interés en facilitar a los judíos una radicación en 
Chile. Existe correspondencia del cónsul de Chile en Berlín, Artemio Zañartu, quien 
manifestaba sus molestias al exigírsele otorgar visas a personas de origen judío 
a quienes calificaba «raza de la peor especie, que van a Chile sin un centavo» 
(Oficio del 2 de mayo de 1939, volumen 1711 B del AMRE) y del cónsul chileno en 
Viena, Carlos Cruz, que opinaba «la familia judía iría a Chile a sumarse a la larga 
lista de los que llegan a nuestro país a desplazar a nuestra naciente clase media 
[…] (Oficio del 12 de agosto de 1939), la negación de otorgar visa a un solicitante 
europeo por parte del cónsul chileno en Hamburgo, Cesáreo Álvarez de la Rivera, 
«[…] este señor es un judío-polaco, elemento muy poco recomendable […]» 
(Oficio del 25 de enero de 1939) y, por último, el oficio firmado por el subsecretario 
del Ministerio de Relaciones Exteriores, Jocelyn de la Maza, dirigido al cónsul de 
Chile en Francia, que señalaba «[…] si han de venir israelitas a nuestro país, ellos 
sean bien seleccionados, exclusivamente entre agricultores realmente tales y no 
comerciantes en productos agrícolas; técnicos industriales, ya sean contratados por 
firmas  o que vengan con maquinarias para establecer una industria conveniente 
para nuestra economía; artesanos que ejerciten un arte útil a las actividades 
nacionales o capitalistas que quieran invertir en empresas de conveniencia pública 
[…]» (Oficio de febrero de 1939, volumen 1711 A del AMRE)). Y para peor, el 

Partidarios del Nacional Socialismo saludan 
al electo presidente Pedro Aguirre Cerda

Diputado Jorge González
Von Marëes
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jefe del Movimiento Nacional Socialista de Chile, el diputado por Santiago, Jorge 
González Von Marées, junto a los diputados de la misma colectividad política, 
Fernando Guarello Fitz-Henry, por Valparaíso, y Gustavo Vargas Molinare, por 
Temuco, denunciaron públicamente que funcionarios del Ministerio de Relaciones 
Exteriores de Chile estarían cobrando –conniventemente– fuertes sumas de dinero 
para otorgar visas a los postulantes judíos procedentes de Europa.

Durante el régimen Tercer Reich, dos destacados artistas chilenos descollaron 
en las tierras germanas: la cantante Ester Aldunate del Campo, conocida 
artísticamente como Rosita Serrano, apodada el “Ruiseñor Chileno”, una 
agraciada joven que comenzó e hizo carrera en Alemania, donde adquirió una 
enorme popularidad participando en recitales y ceremonias oficiales, actuando 
frente a la alta jerarquía de conducción política de ese país, que la hizo alcanzar 
un prestigioso lugar como una artista chilena universal, amada por los nazis 
durante dos décadas, transformándose en la musa del ministro de propaganda 
Joseph Goebbels y ganando el afecto del mismo Führer; el pianista Claudio 
Arrau, triunfaba en las salas de Alemania ejecutando magistrales conciertos pero, 
paulatinamente, el ambiente se le hizo insoportable e insostenible, porque su 
cónyuge Ruth Schneider y muchas de sus amistades eran de origen judío, además 
la propaganda nazi afirmó que Arrau era de origen judío-francés, desconociendo 
su nacionalidad chilena y, junto a su mujer, fueron señalados para ser deportados 
a un campo de concentración y, que gracias a la intervención del embajador de 
Chile en Alemania, el matrimonio obtuvo salvoconductos que les permitieron salvar 
sus vidas. Un discípulo del pianista Arrau, Karl Robert Kreiten, no corrió el mismo 
destino y fue ejecutado en la horca por hablar mal de Hitler a su casera que era 
partidaria del régimen nacional socialista.

Rosita Serrano firmando fotos para
Artilleros de la Lufwaffe

Matrimonio Arrau – Schneider
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Los estrategas navales alemanes tenían sumo interés en las costas del sur 
de Chile y del estrecho de Magallanes, que con sus numerosas bahías, canales, 
fiordos y otros accidentes geográficos naturales ofrecían un  refugio a submarinos 
y cruceros, además que en esas provincias vivían muchos alemanes que se 
habían distinguido al apoyar a Alemania durante la Gran Guerra (1914-1918). 
Si se producía una inhabilitación del canal de Panamá, los alemanes tendrían 
que hacer campañas para controlar el transporte marìtimo tanto en el norte del 
océano Atlántico —islas Azores— como en el sur de ese océano —estrecho de 
Magallanes—.

Los episodios

A fines del mes de agosto del año 1939, en el puerto de Hamburgo se 
encontraban dos naves que realizarían la travesía desde ese puerto alemán rumbo 
al puerto chileno de Valparaíso: el trasatlántico alemán Patria, de la “Hapag”, y la 
motonave chilena Copiapó II, de la C.S.A.V., al mando del capitán Roberto Muñoz 
Horz, que tenía todas sus cabinas de pasajeros vendidas y ocupadas. La Geheime 
Staats Polizei (8) —Gestapo—, estaba encargada de controlar el embarque 
de pasajeros, sobre todo a aquellos de etnia israelí. La autoridad portuaria de 
Hamburgo, recibió la orden de impedir el zarpe del transatlántico alemán y sus 
pasajeros optaron por reembarcarse en la nave chilena, dado que la mayoría de 
ellos, sudamericanos, deseaban retornar a sus países de origen, otros de origen 
semita deseaban refugiarse en el continente americano, no sin antes sortear el 
estricto control de la Gestapo, cuyos funcionarios se encontraban al pie de la 
rampla de embarque causando intranquilidad en los pasajeros ya embarcados 
debido a que rumoreó, entre ellos, que debían abandonar la nave; el capitán 
Muñoz Horz tuvo que elaborar convincentes alocuciones para lograr la calma de 
la turbamulta que se había formado en que algunos amenazaron con suicidarse 
antes de ser entregados a la policía alemana y al entrar en conversaciones con las 
autoridades policiales locales, el capitán Muñoz Horz explicó que la mayoría de los 
pasajeros eran mujeres y niños chilenos que regresaban a su país tras un período 
de vacaciones en Europa, por lo que no se hacía necesaria una inspección a 
bordo.

El capitán Muñoz Horz, se había formado y graduado en la Escuela de 
Pilotines de Marina Mercante, que funcionó hasta el año 1932, y que reanudó sus 
actividades el año 1937 con un curso de aspirantes a pilotines que practicò en el 
Cuartel Silva Palma, de Valparaíso, donde formó oficiales mercantes hasta el año 
1939, y en enero de 1940 se creó nuevamente la Escuela de Pilotines que operò 
a bordo de la corbeta Baquedano (9) fondeada en Valparaíso, donde se incorporó 
los cursos de Ingenieros Mercantes, funcionando hasta fines del año 1948, fecha 
en que se fusionó con la Escuela Naval.

Apoyado por los pasajeros, que tenían sus billetes de viaje que estuvieron 
dispuestos a ceder sus camarotes a refugiados de mayor edad, niños y a enfermos, 
el capitán Muñoz ordenó a su tripulación obtener una mayor cantidad de colchones, 
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botes y chalecos salvavidas, artículos de aseo y alimentos que se cargarían en el 
próximo puerto belga de Amberes.  La dificultad estaría en la limitación de los 
espacios para almacenar agua potable que estaban diseñados para atender una 
demanda menor a la que enfrentaría el capitán Muñoz al permitir un mayor número 
de embarcados. Finalmente, las autoridades del puerto de Hamburgo autorizaron 
el zarpe de la “Copiapó” al ocaso del  día 30 de agosto de 1939.

Al alba del día 1º de septiembre, la nave Copiapó recaló en Amberes, donde el 
capitán Muñoz Horz recibió desesperados mensajes de personas que suplicaban 
ser aceptados a bordo y ser transportados a América. El oficial recibió órdenes 
—no hay evidencias si desde el consulado chileno en Hamburgo o desde las 
autoridades de la C.S.A.V.— que le indicaban prohibición de embarcar más 
pasajeros a la nave, so pretexto de no desacomodar a los ya embarcados en 
Hamburgo; empero, el capitán Muñoz Horz, con un  cigarrillo entre los dedos índice 
y medio de su mano derecha —como era su costumbre y hábito de fumador—, con 
firme  resolución, denuedo y entereza respondió «[…] bajo mi responsabilidad se 
embarcan todos y no se baja nadie […]» y, en seguida, dispuso su tripulación con 
el mejor orden para acomodar el sobrepasaje y abastecer de todo lo necesario 
para la seguridad y suministro de ellos durante la navegación. El pasaje total llegó 
a sumar trescientas personas —la capacidad máxima  era de 160, distribuidos 
entre primera y segunda clases—. Dentro de los refugiados, se encontraban 
noventa judíos, incluyendo más de veinte niños y jóvenes de ambos géneros. Los 
judíos que escapaban desde Alemania, Austria y de la zona de los Sudetes (10) de 
Checoeslovaquia, habían cedido todos sus bienes para obtener el visado chileno 
y comprar las autorizaciones de salida a los responsables del control nazi; sólo se 
les había autorizado viajar con una valija con ropa y unos pocos marcos, moneda 
circulante alemana.

Con su carácter halagüeño, el capitán Muñoz Horz se preocupó, primero, 
de confortar los estómagos de los embarcados y después sus acomodaciones. 

Refugiados a bordo Embarque de pasajeros hacia américa
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Durante la noche, los comedores, entrepuentes y pasillos se convirtieron en 
dormitorios, lo que forzaba a un mayor trabajo de la tripulación, llevando y trayendo 
mesas, sillas, colchones y frazadas, y preparando doble servicio de alimentación 
en la cocina que tenía espacio limitado suficiente para atender a la mitad del 
pasaje embarcado. Antes de zarpar, el capitán ordenó pintar grandes banderas 
chilenas en ambas amuras(11) y aletas(12) e izar banderas del Código Internacional 
de Señales para indicar la neutralidad y civilidad de la nave.

Una vez en alta mar, el capitán Muñoz Horz calculó que la cantidad de agua 
potable disponible no era suficiente para atender las necesidades de este vital 
líquido a la gran cantidad de personas embarcadas y decidió cambiar rumbo al 
archipiélago de puerto Ponta Delgada ubicado en el archipiélago de las Azores(13).

En aquellos días naves como la chilena eran presas fáciles de los submarinos 
U-Boots(14) de la Marina alemana. El radiotelegrafista y encargado de las trasmisiones 
radiales de la nave informó a su comandante que un buque mercante había sido 
hundido por un submarino alemán en ese derrotero por lo que capitán Muñoz Horz, 
canceló su original derrota y cambió rumbo hacia el puerto de Cristóbal, en el canal 
de Panamá, aplicando un estricto racionamiento de agua potable. Hay que indicar 
que la navegación por el océano Atlántico era de gran peligro y muchas naves, 
incluso neutrales a los países beligerantes, fueron torpedeadas o naufragaron al 
colisionar con minas flotantes. Pasados tan sólo diez días del inicio de la Guerra, 
las minas y los torpedos habían hundido 26 buques.

Derrotero de la M/N Copiapó II hacia Sud América
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Cerca de las Grandes Antillas(15), la nave Copiapó fue interceptada por un 
submarino alemán que apuntó sus lanzatorpedos de proa; el capitán Muñoz Horz 
luciendo su dormán con los tres galones de hilo dorado en la base de ambas 
mangas que le conferían el grado de capitán de alta mar, citó a un tripulante de 
operaciones a quien ordenó enviar el siguiente mensaje(16), usando la lámpara de 
señales y en lengua alemana al comandante del submarino: «Chilenischer neutrale 
zivilisten an bord des shiffs» Traducción: “Nave chilena neutral, civiles a bordo”.

La razón de su derrota por esas aguas, no era más que abastecerse de agua 
potable. El oficial de la nave germana atendió solícitamente el mensaje del oficial 
chileno, llamándole la atención el dominio de la lengua de su país, y tras ordenar la 
inmersión de su nave la motonave chilena singló, lo más veloz que le permitieron 
sus máquinas, hacia Panamá evitando ataques alemanes que momentos previos 
habían torpedeados tres vapores mercantes británicos: Royal Espectre, Bosnia y 
Browming. El ingenio del capitán Muñoz Horz, disimulando el aprieto que había 
enfrentado, se había impuesto a un nuevo trance y, en esta ocasión, enfrentando 
a una nave de guerra.

Durante el viaje a los pasajeros de religión judaica se les permitió celebrar 
sus ceremonias religiosas con el respeto y la simpatía de la tripulación y del resto 
de los pasajeros, tales como el Rosh Hashanah (año nuevo durante el primer y 
segundo día del mes Tishrei) y el Shabbath que se celebra el séptimo día de la 
semana y se observa desde el atardecer del día viernes hasta la aparición de las 
estrellas del día sábado.

Al capitán Muñoz Horz le quedaba aun la misión de sortear sin dificultad 
el cruce del canal de Panamá dado que se manejaban informaciones que la 
Lufwaffe, en el mes de abril de 1939, había dispuesto aviones Focke-Wulff 200 
C(17) para bombardear sus esclusas y, así, impedir el tráfico marítimo interoceánico 
de los buques estadounidenses. La “Copiapó” atravesó el canal del istmo sin 
contratiempos.

U-boot tras hundir un mercante
en aguas del Atlántico 

Mina marina alemana
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El segundo oficial a bordo de la Copiapó organizó la celebración del día 
nacional de Chile y, el lunes 18 de septiembre, temprano en la mañana se izó el 
pabellón de Chile en el mástil del puente de mando, mientras un improvisado grupo 
de tripulantes, pasajeros nacionales y extranjeros coreaban el himno nacional de 
Chile marcando las voces con mayor énfasis la frase “o el asilo contra la opresión”. 
Ese día el rancho a bordo incluyó empanadas de horno y una copa de vino tinto 
kabinett. Esa tarde los pasajeros disfrutaron con mayor placer la resolana del 
ocaso.

En los días en que la nave Copiapó abandonaba las costas del norte de 
Europa, ingresaba al puerto de Valparaíso un viejo carguero proveniente del puerto 
francés de Burdeos, con refugiados republicanos españoles de la Guerra Civil que 
había concluido en la península hispánica: era el barco Winnipeg que atracó en el 
malecón porteño exhibiendo por la banda que se mostraba a tierra un gran retrato 
del presidente Pedro Aguirre Cerda.

La nave Copiapó fondeó en Valparaíso el viernes 29 de septiembre, después 
de tan sólo 27 días de navegación, estableciendo un récord de tiempo de viaje 
entre Amberes y el puerto chileno. Sus pasajeros desembarcaron en el espigón(18) 
del puerto despidiéndose del capitán Muñoz Horz con estimación, respeto, cariño, 
agradecimiento y benignidad, siendo recibidos por familiares, unos, y por amigos 
o miembros de la colectividad judía, otros.

  

El avión de Combate FW–200 Cóndor  Artillería de defensa 
en el Canal de Panamá
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Epìlogo

Con este viaje de la nave Copiapó II, se puso término a la carrera desde Chile 
hasta los puertos europeos; el puerto de Nueva York, pasó a ser el único terminal 
del servicio de transporte marítimo al exterior, en esa época. Como consecuencia 
de la ocupación de Dinamarca por el ejército alemán, cinco naves de la compañía 
“Coast Line”, de bandera danesa, quedaron internadas en puertos chilenos, que 
pasaron a ser de propiedad de la C.S.A.V., que logró posicionarse en el trasporte 
marítimo a puertos estadounidenses, compitiendo con las compañías navieras 
“Grace Line” y “West Coast Line”. La fragata alemana de transporte de salitre 
Priwall, de propiedad de la naviera “Laeisz”, fue sorprendida con el estallido de 
la guerra en aguas chilenas y fondeó en Valparaíso el 3 de septiembre de 1939, 
donde quedó internada y el año 1941, el Gobierno del Tercer Reich la obsequió al 
Gobierno de Chile, que la destinó como buque escuela de la Armada de Chile, que 
la rebautizó con el nombre de fragata Lautaro.

Puerto de Valparaíso, en 1939. Foto Guía del Veraneante

Recepción de Viajeros M/V Copiapó II. Foto Revista Zigzag, 1939
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Al día siguiente de la ceremonia de recepción de la donación del gobierno 
alemán, el Ministro de Relaciones Exteriores de Chile envió al Embajador de 
Alemania la siguiente misiva:

«Tengo la honra de acusar recibo de la nota de Vuestra Excelencia de fecha 
23 del presente mes, por la cual ha tenido a bien poner en conocimiento de este 
Ministerio que el Gobierno del Reich alemán acordó ofrecer en donación al nuestro 
el velero Priwall, que se encuentra desde comienzos de la guerra en el puerto 
de Valparaíso. Ruego a Vuestra Excelencia expresar al Gobierno del Reich los 
sinceros agradecimientos del Gobierno de Chile por esta donación, que acepta 
con viva simpatía.»

Al entrar los Estados Unidos de Norteamérica en la Guerra el 7 de diciembre de 
1941, la C.S.A.V y la “Grace Line” acordaron suspender la aplicación del pool hasta 
el término del conflicto armado; los buques de la C.S.A.V. que hacían el servicio 
naviero al puerto de Nueva York tuvieron que navegar en convoy desde Panamá 
al puerto estadounidense de destino. El año 1940, la nave Copiapó sufrió algunas 
averías al embestir el rompeolas del puerto de San Cristóbal, Panamá, que fueron 
reparadas. En el mes de agosto del 1943, la War Shipping Administration (W.S.A)
(19) de los Estados Unidos adquirió las tres motonaves de la C.S.A.V. —Copiapó, 

Ceremonia 
La fragata Priwall obsequiada por el embajador de la República Nacional Socialista 

de Alemania a la Armada de Chile, en el puerto de Valparaíso, el 23 de mayo de 1941.
Fuente: archivo Histórico Fotográfico de la Armada de Chile.
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Aconcagua e Imperial— que navegaron por última vez, con bandera chilena, hasta 
el puerto de New Orleans, donde fondearon en diferentes días del mes de agosto 
de 1943. Procediéndose, en cada caso, a la entrega y cambio de bandera. La nave 
Copiapó, mantuvo su denominación y fue equipada como transporte de tropas 
registrando una serie de destinaciones de apoyo logístico en el océano Pacifico, 
centro de conflictos navales con el Japón. En el mes de marzo de 1946, la W.S.A. 
transfirió la nave a la “Alcoa Steamship Company Co.” para quedar como unidad 
de reserva de la Marina estadounidense. A mediados del año 1947, fue vendida a 
la “T.C. Munakalat Vekaleti Devlet Denizyollari ve Limanlari Isletme U.M.”, naviera 
turca de Estambul que operaba en el mar Negro y en el mar Mediterráneo, que 
la rebautizó con el nombre Ordù. El año 1952 fue transferida a otra naviera turca, 
la Denizcilik Bankasi T.A.O. manteniendo el nombre anterior. El 13 de octubre del 
1968, producto de un  incendio que se inició  en la sala de máquinas y que no pudo 
ser controlado, la ex Copiapó II quedó fuera de servicio naviero y el 30 de marzo 
de 1970, terminó desguazada(20) en Halic, estuario en el estrecho del Bósforo.

Al presidente Pedro Aguirre le sucedió el radical Juan Antonio Ríos, que en 
1942 rompió relaciones diplomáticas con Alemania y con sus dos principales 
aliados —Italia y Japón— e ilegalizó cualquier movimiento pro fascista o nazi 
y aplicó severas medidas respecto a la inmigración proponiendo expulsar a los 
refugiados judíos que no cumplieran con su radicación en el extremo sur del país 
y que no se dedicaran al comercio. Al finalizar la Segunda Guerra Mundial, al 
presidente Ríos le sucedió el radical Gabriel González Videla, que aplicó medidas 
para facilitar el ingreso a Chile a los sobrevivientes judíos que solicitaran asilo.

Se han publicado investigaciones que dan pruebas en cuanto a que la cifra oficial 
de judíos, es 6.000.000(21) que murieron en manos del régimen nazi, representa 
una exageración. Antes del inicio de la Segunda Guerra Mundial, los judíos que 
habitaban Alemania y los territorios que posteriormente pasaron a ser controlados 
por los alemanes, sumaban alrededor de cuatro millones y que una cifra de casi 
un millón huyeron antes del inicio de la conflagración, sin tomar en cuenta los dos 
millones que fueron absorbidos por la Unión Soviética donde los alemanes nunca 
los tuvieron a su alcance. Terminada la guerra, los restantes judíos permanecieron 
en Europa occidental, con excepción de unos 300.000, entre los cuales estuvieron 
quienes efectivamente murieron por una serie de causas durante el conflicto. 
Existen publicaciones que han mostrado que los judíos ejecutados en los campos 
de concentración nazi no superó los 500.000 —lo que no deja de ser un crimen 
reprochable—. Respecto a estas afirmaciones, es preferible dejar el juicio a cada 
lector, sin el ánimo de descalificar las distintas posturas sobre la aceptación o 
rechazo de estas estadísticas.
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El documento que se muestra en la parte superior, publicado por la Cruz Roja 
Internacional el año 1984, señala que el total de ejecutados en los campos de 
concentración llegó a la cifra de 373.468. La mayoría de los judíos que abandonaron 
Europa lo hizo después y no durante la guerra

El año 1988, al celebrarse el cincuentenario de la colonia judía-alemana de 
Chile, la Sociedad Cultural Israelita filmó un documental sobre el viaje de la nave 
Copiapó y los inmigrantes israelíes que recibieron refugio en el país durante la 
persecución nazi y homenajearon la hazaña del capitán Roberto Muñoz Horz, 
fallecido poco tiempo antes.

Informe Oficial de La Cruz Roja de los muertos en todos los campos
de concentración y durante toda la guerra.
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Un cineasta chileno intentó un proyecto cinematográfico, en conjunto con 
productores alemanes, con elenco de artistas de ambos países, para rodar un 
filme basado en el último viaje de la M/N Copiapó II, desde Hamburgo con destino 
al puerto de Valparaíso, comandada por el capitán Roberto Muñoz Horz.

Conclusión

Esta conferencia y su posterior publicación en el Boletín Anual de la Academia 
de Historia Naval y Marítima de Chile, ha tenido por sentido invitar a la reflexión 
sobre este caso de ejemplar humanismo solidario, dando a conocer la épica de 
un noble capitán que se transformó en un paladín, al sentir un deber de proteger y 
salvar a un grupo de personas que corrían el riesgo de enfrentarse a una inminente 
persecución y, tal vez, muerte. Este hecho es prácticamente desconocido por la 
mayoría de los chilenos y merece un desatacado sitial en la memoria nacional.

Escolios.

(1)  TRG: Acrónimo usado en la época para indicar Toneladas Registro Grueso, 
denominación y sigla que fue reemplazada por el Convenio Internacional de 
Arqueo de 1969, por la expresión Arqueo Bruto y cuyo acrónimo es AB o GT 
(Gross Tonnage).

(2)  Nudo: Medida de velocidad equivalente a una milla náutica por hora (1.852 
m/h). En el caso de la Copiapó II, su velocidad máxima era equivalente a 
32,41 Km/hora. 

(3)  HP: (Horse Power) Unidad de potencia equivalente a 75 kpm/s, o sea, 735,5 
vatios.

(4)  Conferencia Marítima: Es una asociación voluntaria entre distintas compañías 
navieras que acuerdan políticas comunes sobre el tráfico marítimo.
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(5)  Pool: Convenio entre empresas autónomas, dentro de una misma industria (en 
este caso marítima) que se proponen lograr una nivelación de los beneficios, 
mediante un fondo común que sirve para su posterior distribución según un 
acuerdo preestablecido. Se invita al lector investigar Teoría de Juegos del 
economista y matemático John Nash (Premio Nobel de Economía año 1994).

(6) Anschluss: Vocablo alemán que su traduce “unión” y que se empleó para 
designar el movimiento político pangermanista que aspiraba a la formación 
de la Gran Alemania junto a Austria en 1938.

(7) Reichskristallnacht: Noche de los cristales rotos, denominación que se 
popularizó por los fragmentos de vidrios rotos que cubrían las calles de las 
principales ciudades alemanas, después que se rompieran las vidrieras de 
las tiendas, ventanas de sinagogas y de casas de judíos durante la noche del 
9 y madrugada del 10 de noviembre de 1938.

(8) Geheime Staats Polizei: Policía Secreta del Estado alemán, creada por 
Hermann Goering en 1933, conocida como Gestapo.

(9)  Corbeta Baquedano: Al terminar su vida útil como buque de instrucción 
marinera se le destinó como buque tender de la Escuela Naval “Arturo Prat”, 
Escuela de Pilotines y de la Escuela de Grumetes.

(10)  Sudetes: Minoría alemana dentro de Checoslovaquia, en territorios fronterizos 
con Bohemia, Moravia y   Silesia. El territorio Sudetes fue desmembrado de 
Checoslovaquia y ocupado por Alemania durante el Gobierno del Tercer Reich.

(11)  Amura: Parte de los costados de un buque donde este empieza a estrecharse 
para formar la proa.

(12)  Aleta: Parte de los costados de un buque donde se comienza a formar la 
popa. 

(13)  Archipiélago Azores: Posesión atlántica de Portugal, ubicado a poco más de 
1.300 km. de distancia de las costas de África y de Europa y que fue utilizado 
como base aeronaval por Gran Bretaña y los EE.UU. durante la Segunda 
Guerra Mundial.

(14) U-Boot: Unterseeboot, era la denominación que se dio a los sumergibles y 
submarinos alemanes desde la Gran Guerra (1914-1918), manteniéndose la 
denominación durante la Segunda Guerra Mundial.

(15) Grandes Antillas: Archipiélago de América Central, que comprende cuatro 
islas: Puerto Rico, Jamaica, La Española y Cuba.

(16) El Código Morse es un medio de comunicación basado en la transmisión 
y recepción de mensajes, empleando sonidos o rayos de luz y un alfabeto 
compuesto por puntos y rayas. Entre las letras de una misma palabra, la 
ausencia de señal es de tres puntos (indicada en el texto con un /) y la 
separación de palabras transmitidas, el tiempo es de tres veces el de la 
raya —indicada con cambio de línea en el cuadro—. Esta codificación, fue 
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desarrollada por Alfred Vail mientras colaboraba con Samuel Morse en la 
invención del telégrafo eléctrico, en el año 1830.

(17) El avión Focke-Wulf, conocido como Cóndor, fue un tetramotor monoplano, 
que se inició como transporte de pasajeros y más tarde, tras ser usado como 
avión de reconocimiento, la Lufwaffe lo habilitó como bombardero antibuque.

(18)  Espigón: es una estructura maciza artificial que se construye desde un borde 
costero, internándose en el mar para facilitar el atraque de naves y efectuar 
sus faenas. El de Valparaíso tiene dos caras: al oriente y al poniente. La 
C.S.A.V. lo utilizó durante mucho tiempo como terminal para sus naves.

(19) WSA, War Shiping Administration: Fue una agencia de emergencia del 
Gobierno estadounidense, encargada de adquirir buques civiles para dar 
apoyo logístico a las naves de guerra durante la Segunda Guerra Mundial.

(20) Desguace: Es el trabajo que se realiza en un astillero para desbaratar o 
deshacer a un buque en forma parcial o total.

(21) Shoà u holocausto: Además del exterminio de judíos, incluyó a comunistas, 
homosexuales, gitanos, discapacitados físicos y mentales, prisioneros de 
guerra y minorías religiosas, como los Testigos de Jehová y Adventistas del 
Séptimo Día.
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EL OCÉANO PACÍFICO COMO FACTOR 
ECONÓMICO, POLÍTICA Y CULTURAL, 
POR LA AMISTAD Y UNIDAD EN LAS 

HISTORIAS DE CHILE Y PERÚ

JORGE GARÍN JIMÉNEZ
ACADÉMICO, MIEMBRO DE NÚMERO

Pasado, presente y futuro de Chile, con vecinos amistosos.

Desde algo más de un año, se me han ido presentado variados sucesos más 
interesantes en las lecturas, que me motivaron para organizarlas en un tema de 
actualidad entre cultores de un devenir más positivo para nuestro Chile.

Entre los sucesos vale la pena recordar, una conversación personal con el 
ingeniero jefe  de la estación ferroviaria de la ciudad de Tacna, en su oficina, 
motivado el suscrito por tanta atención esmerada de sus compatriotas, a mi 
familia en variadas ocasiones; por lo mismo, con todo respeto, le aconsejé que 
no aceptaran jamás sugerencias de los bolivianos, porque les presionaban 
astutamente en ser aliados en contra de Chile y luego dejarlos solos, ya que 
siempre saben que  sacan la cara por el Perú, su linda patria.

En un momento de dicha conversación, recordé las bromas que dos 
universitarias chilenas hicieron a una amiga peruana, en la salida del Museo 
Marítimo Nacional, respecto de sus apreciaciones sobre los valores patrióticos de 
los chilenos en los salones históricos visitados. Dicha señorita, en respuesta muy 
sentida, declaró con voz emocionada: «Ustedes los chilenos son más patriotas, 
porque se unen en la guerra, mientras que nosotros sufrimos bajo las actitudes 
de caudillos que nos dividen, incluso en medio de una guerra». Caso idéntico al 
primer relato, supe de la exquisita atención recibida por mi hija Carol y su esposo, 
quienes visitaron el puerto de Ilo, en el pasado año. En la Navidad, me lo destacó 
ante toda nuestra familia reunida.

Sobre este motivador aspecto de mi inicio sobre nuestro tema mayor: no puedo 
olvidarme del Congreso Mundial de Historia Marítima, efectuado en nuestro Museo 
Naval y Marítimo, ubicado en la Blanca Casona, ya que los almirantes Jorge 
Martínez Busch y Carlos Toledo de la Maza, lo dirigieron como comandante en jefe 
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de la Armada, el primero, y rector de la Universidad Marítima, el segundo. Ambos 
muy afectos a la cultura universal marítima, crearon nuestra Academia de Historia 
Naval y Marítima, en el solemne cierre de tan recordado evento internacional.

Hace tres años a la fecha, el director de la carrera de Historia, Leonardo Jepp 
(Q.E.P.D.), tuvo a bien entregarme el libro Conversaciones en Lima, enviado por 
el presidente de la “Comisión de Vínculos y Cooperación Internacional” de la 
Universidad de Valparaíso, que participa en el  Consejo de Rectores de Valparaíso, 
que lo publicó y por lo tanto tengo a bien iniciar mi conferencia con las ideas dadas 
por el profesor Eduardo Cavieres (Editor):

«[…] Chilenos y peruanos estimamos que debemos cargar con la historia; 
pero en todo caso, que debemos convivir. Siempre traigo a colación el libro 
de Ferninand Braudel, sobre la identidad de Francia que comienza con una 
proclamación de Fe: Amo a Francia. Soy francés y quiero a mi Historia […] 
En concordancia con ello en nuestras sociedades decimos lo que somos, 
amamos a nuestras patrias; pero ello no nos impide reconocernos y estimar  
al otro país: chilenos y peruanos amamos nuestras historias, nuestros 
símbolos; pero, sobre el reconocimiento de nuestras realidades comunes 
operan las historias oficiales cuyos relatos diferencian más que acercan […]»
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Y concuerda, a continuación el profesor peruano José Chaupuis, Eduardo, tú 
hacías referencia a Ferninand Braudel y su estudio sobre el mar Mediterráneo; 
entonces también hay que pensar en el océano Pacífico desde una perspectiva 
americana integrada al mundo. Aprendiendo las experiencias como las de Francia 
y Alemania, con sus largos conflictos: pero si advirtieron que mejor es unirse por 
proyectos comunes y dando grandes pasos, además que se debe comprometer 
a su Estados en la medida que es un instrumento poderoso donde se pueden  
seleccionar enseñanzas; analizarlos y difundirlos en la población.

El sistema general colonial de Chile. 

Su primer eje, fue el sistema virreinal con eje en Lima y El Callao, cuando una 
incipiente economía regional estaba determinada en todos los aspectos posibles 
por las legislaciones y administraciones un mercantilismo poderoso respaldado, 
incluso, por las barreras geográficas del cono sur de Sudamérica como son 
sus océanos, cordilleras y desiertos: ante tan dura realidad, poco podía hacer 
el pequeño grupo de comerciantes con medios técnicos mínimos de acción y 
civilización: casi nada, a no ser si estaba asociado con algún acomodado español 
proveniente de la Metrópoli o algún Virreinato. En este caso, podemos suponer 
de algunos con suerte como Rafael Beltrán, peninsular llegado a Chile a fines del 
siglo xviii, ya que a él, la sociedad colonial como la política comercial del Virreinato 
de Nueva Castilla le permitía despegar en  sus afanes de ganancias. Para ellos, 
sus parientes y funcionarios amigos les facilitaban los bienes materiales junto a 
las fórmulas seguras administrativas para avanzar de lo reducido que era aquel  
mercado regional en forma de triángulo: El Callao, Santiago de Chile y Buenos 
Aires. En cuanto a los poderosos bodegueros de Valparaíso, la mayoría del bando 
realista, estaban muy atentos a no caer bajo las medidas sancionadoras que podía 
imponer el virrey de Nueva Castilla en razón  de rumores  de los movimientos del 
bando independiente.

Período de la Independencia chilena; O’Higgins, libertador de américa.

La Armada de Chile fue creada gracias a la visión marítima del director 
supremo de la Nación, general Bernardo O’Higgins, la que fue reflejada después 
de la victoria en Chacabuco. En esa ocasión el Padre de la Patria, expresó: «Esta 
victoria y cien más serán insignificantes, si no dominamos el mar» dejando de 
manifiesto la necesidad de contar con una fuerza naval capaz de proteger nuestra 
extensa costa de agresiones externas y de consolidar la posición de Chile en el 
océano Pacífico. A partir de ese momento, se inició  la conformación y desarrollo 
del Poder Naval de Chile, mediante la creación de la Comandancia de Marina; 
la fundación de la Academia de Jóvenes Guardiamarinas; la construcción de los 
Arsenales de Marina; la creación de la Marina Mercante Nacional y la formación 
de la Primera Escuadra Nacional, entre muchas otras. Comandante en jefe de la 
Armada, almirante Enrique Lagarrañaga Martín.
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 Como director supremo y Libertador de Chile, Bernardo nunca pude dejar de 
pensar en el resto de América y en especial del Perú. «Sin Perú libre, no hay un 
Chile ni una Argentina libres» pensaba O*Higgins y corroboraba San Martín; sólo 
se vio cristalizada América a través de la acción política de O’Higgins gobernante. 
Al día siguiente del zarpe de esta expedición que dio la libertad de América, el 21 
de agosto, el director supremo escribía a sus ministros: «La expedición  comenzó 
a salir ayer y ahora me he despedido ya del General y del Almirante y de todos 
mis antiguos compañeros de Armas, quienes ya navegan para dar la libertad al 
Perú: Obra grande del genio chileno». Enrique Le Dantec Gallardo, presidente del 
“Instituto O’Higginiano”.

En octubre de 1819, ante el bloqueo de los puertos del Virreinato por la 
escuadra chilena quedó cerrado el mercado del trigo enviado desde Chile; pero en 
octubre de 1819, las necesidades fiscales más las presiones de los productores y 
los comerciantes persuadieron a O’Higgins a autorizar pasavantes para tratar en 
puertos peruanos. Esta medida, junto con un aumento de exportaciones a Buenos 
Aires y Brasil. aliviaron la situación la de nuestros productores y de nuestra barcos 
mercantes con productos agrícolas y mineros.

La presencia pública del ministro Diego Portales, en la década de los años 1830.

Este abogado y exportador, muy laborioso en ambas profesiones, al sufrir los 
desórdenes y ambiciones de los ideólogos pipiolos post renuncia y alejamiento de 
Chile del director supremo de la Nación, Bernardo O’Higgins, formó una coalición 
política con los carrerinos; pelucones del período colonial; con los federalistas con 
Infante a la cabeza más los partidarios del Libertador O’Higgins, para crear un 
sistema político responsable y constructivo como es la religión: restaurar el Orden 
Público de los tres siglos de nuestra Colonia, bajo un rey con la existencia de un 
poder fuerte y duradero, superior al prestigio de un caudillo o a la fuerza de una 
montonera o facción de política ambiciosa en todo sentido negativo, colocando en el 
poder público la restauración material y moral de la monarquía en sus fundamentos 
conservadores del orden y de las más serias y constructivas instituciones en 
provecho real de la Patria.

Más de todo lo señalado, al igual que nuestro Libertador O’Higgins vio a Chile 
como una larga faja de costas con un mar productivo para pescadores y navegantes 
mercantes incluso oceánicos que llegaran a las costas del Perú como lo había 
efectuado el con sus dos naves y tantos otros marinos nacionales que recorrían 
profesionalmente el océano Pacífico. Al dirigir el Gobierno del presidente, general 
Joaquín Prieto, su primer ministro Diego Portales, vio el valioso objetivo de recuperar 
el mercado peruano, para reajustar la economía chilena a las nuevas condiciones 
americanas, en general, que sucedieron de las operaciones de la Independencia; 
por lo que trató de llegar a un acuerdo chileno-peruano, con el fin de elevar las 
producciones agrícolas e industriales de ambas naciones en forma conjunta y 
quedando libres de todo impuesto para abaratar costos, con gran beneficio mutuo, 
estableciendo una especie de Mercado Común.
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Perú, a fines de 1830, desoyó cualquiera posible iniciativa de mejorar su 
comercio con Chile, ocupado por las amenazas de invasión por Bolivia y su 
dictador general Andrés de Santa Cruz, que buscaba una salida al mar a través 
del vecino Perú. Con la guerra contra una Confederación impuesta al Perú, Chile 
declaró y venció al dictador Santa Cruz y asesinado Diego por sus enemigos 
políticos internos, quedó la Marina Mercante, en general, abandonada a la 
iniciativa privada, que tuvo una actividad pasiva con altas y bajas, arrinconada por 
la decidida participación de los empresarios europeos y estadounidenses, más 
competitivos por estar provistos de mejor respaldo económico.

Explicar las tres guerra del Perú en el siglo xix.  

Guerra contra Andrés de Santa Cruz, dictador boliviano y de la Confederación, 
entre los años 1836 a 1839. Guerra contra escuadra española para defender al 
Perú, entre los años 1865 a 1866. Guerra del Pacífico ante el Pacto secreto de 
Bolivia usando al Perú, entre los años 1979 a 1881.

«El monitor Huáscar es un buque que tiene hondo significado emotivo 
tanto para el Perú como para Chile y con esa patriótica idea un peruano y 
un chileno unimos esfuerzos para escribir este libro en el que aspiramos 
presentar al lector una mirada fresca sobre la Historia de esa simbólica nave, 
en cuya cubierta rindieron la vida nuestros compatriotas, entre ellos el raíz 
de la ampliación y, posteriormente, el de igual grado y nacionalidad Manuel 
Thompson. El libro que hoy llega a sus manos es un homenaje a todos 
esos peruanos y chilenos que tripularon al Huáscar.» Carlos López Urrutia 
y Jorge Ortiz Sotelo en su libro Monitor Huáscar: una historia compartida 
(1865-2005).
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Por supuesto, destacados historiadores, ya estamos comprometidos con 
nuestros pueblos y autoridades a crecer juntos en sabiduría y desarrollo en los 
desafíos internacionales que en estos días ya nos apuran.

Misión y estrategia de la Armada chilena en la actualidad.

El comandante en jefe de nuestra Armada, en este 21 de mayo de 2017, señala 
que su Institución está en plena capacidad para entregar flexibilidad y agilidad para 
entregar poder naval y servicio marítimo en Defensa, Seguridad Marítima y apoyo 
a la Política Exterior del Estado porque son los tres roles que cumple la Marina 
de Guerra Nacional. Con la misma profesionalidad nuestros marinos, previenen y 
brindan la seguridad para que el mar y las aguas interiores sean seguras y limpias 
para todos los chilenos. Tal garantía nacional la cumple la Dirección General del 
Territorio Marítimo y de Marina Mercante y el Servicio del Litoral.

Inversiones actuales en nuestros puertos.

En razón de la ampliación creciente del canal de Panamá el año 2014, con 
sus exclusas vuelva a acercar los océanos permitiendo también el tránsito global 
de los enormes barcos Post-Panamax: «Esta es la obra más grandiosa hecha 
en un siglo» —dijo el administrador del Canal. Oscar Bazán, vicepresidente  de 
Planificación y Desarrollo del Canal, recalcó la importancia que tendrá la ampliación 
para Chile, el tercer mayor usuario ya que el 50% del comercio exterior de Chile 
transita por el canal haciéndonos ustedes socios extranjeros suyos. Los beneficios 
de la economía de escala se van a traducir en la competitividad que van a tener 
los productos de exportación chilenos, como el cobre, la sal, la fruta, los vinos y 
la manufactura de enlatados y creo que sus puertos están haciendo sus tareas 
porque el futuro es muy bueno para Chile.

Apenas se supo tan enorme progreso en los trayectos de nuestros productos, 
la Cámara Marítima y Portuaria de Chile reveló los proyectos de norte a sur del 
país  hasta el 2020.

Incluso, el almirante Enrique Larrañaga aconsejó: «Creo que es imprescindible 
construir un mega-puerto para mantener la apertura al Pacífico y potenciar el 
comercio exterior como factor de desarrollo y crecimiento y, al día siguiente, el 
Sector Marítimo entregó entusiasta apoyo a avanzar en la infraestructura portuaria 
donde el puerto de gran escala juega un rol clave ya que pronto estarían llegando 
mega-buques portacontenedores enormes y numerosos».

Los presidentes de América Latina y Europa, convocaron a una relación 
comercial más estrecha, siendo anfitrión el presidente de la República, Sebastián 
Piñera, quien solicitó a los numerosos asistentes a aprobar, después de variadas 
sesiones, la Declaración de Santiago, donde se condena y se debe combatir al 
terrorismo; mejorar la a cooperación al desarrollo; a luchar contra el soborno y el 
soborno de los funcionarios públicos en las transacciones comerciales; promoción 
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de inversiones sociales y calidad ambiental como, asimismo, promover y garantizar 
los derechos de las mujeres, la importancia del poder económico y la eliminación 
de todo tipo de violencia contra ellas; y, favorecer las condiciones óptimas para 
impulsar el desarrollo empresarial.

Revitalizar la Alianza del Pacífico, la cual mantiene aún más unidas 
nuestras naciones.

Con la ampliación del Canal de Panamá, hace una década, nuestras dos 
repúblicas han ampliado la acción conjunta en la unión comercial enorme, tal como 
dentro de la acción mancomunada de la mayoría de las naciones latinoamericanas 
en la actualidad; tal como lo enseñaron después de la Segunda Guerra Mundial; 
lo enseñaron los dos grandes estadistas Charles de Gaulle y Konrad Adenauer, en 
Europa, con el Mercado Común Europeo.
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LA ARMADA EN APOYO A LA COLONIZACIÓN
Y DESARROLLA LA CARTOGRAFÍA NAÚTICA 

FLUVIAL Y LACUSTRE.
EXPLORACIÓN DEL RÍO BUENO Y LAGO RANCO

JORGE SEPÚLVEDA ORTIZ
ACADÉMICO, MIEMBRO HONORARIO

Introducción.

Nadie puede amar lo que se desconoce, y para amar a la Patria, hay que 
conocerla, no sólo geográficamente, sino en su historia y tradiciones. El 
conocimiento de las actividades pioneras que llevaron al poblamiento y desarrollo 
de “Los Llanos de la Unión y Río Bueno”, reforzará en los corazones de la juventud 
actual, el amor por el terruño y llevará a incentivarlos para luchar, con su propio 
esfuerzo, en el engrandecimiento de la Región.

Primeras actividades desarrolladas por la Armada

En el año 1834, se lleva a efecto el primer trabajo hidrográfico por parte de la 
Armada de Chile. En efecto, el bergantin “Aquiles”, al mando de don Roberto W. 
Simpson, (más tarde Vicealmirante), llevó a cabo el levantamiento hidrográfico de 
la desembocadura del río Bueno, y costa adyacente. Este trabajo dió origen a la 
creación de nuestro Servicio Hidrográfico.

                                                 
Bergantin Aquiles (1)
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La gloriosa cañonera Covadonga. Durante los años 1875 a 1876, la cañonera 
Covadonga, al mando del capitán de fragata Domingo Salamanca, fue comisionado 
para efectuar el levantamiento hidrográfico de la costa de Valdivia. Terminado esa 
misión, fondeado en Corral, se comenzó el sondaje del río Valdivia y bahía de 
Corral. Salamanca comisionó, a dos oficiales y personal de gente de mar con dos 
chalupas e instrumental, «[...] para levantar el plano hidrográfico del río Bueno y 
sus afluentes». Ellos fueron el teniente 2° Manuel Señoret y el guardiamarina de 
primera —actualmente corresponde al grado de subteniente— Patricio Aguayo.

Estos se embarcaron en el vapor Huanay, vapor de paletas de la Compañía 
Sudamericana de Vapores, y después de esperar mejoría de tiempo, zarpó el 
vapor con destino a la desembocadura del río Bueno.

Plano de la Encenada (SIC) y desembocadura del Rio Bueno

Vapor Huanay (2)
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A las 08:15 de la mañana del 11 de diciembre de 1875, se enfrentaba la 
barra del río y continuaban la marcha con destino a Trumao, donde fondearon 
a las 14:00 horas, después de navegar aproximadamente 30 millas náuticas. 
El teniente Señoret, desembarcó los víveres y equipo que no emplearían, para 
dejarlos almacenados en Trumao. Sólo deacon embarcados víveres para diez 
días, las carpas, herramientas, equipo indispensables y las dos chalupas. El 14 
de diciembre de 1875, una vez que el vapor Huanay desembarcó carga que traía 
y embarcó la carga con destino a otros puertos, zarparon con destino a la boca 
del río. 

A dos millas náuticas de la desembocadura, en un lugar llamado en esa época 
El Cascajal, arriaron sus dos embarcaciones con toda la logística necesaria para 
comenzar las actividades hidrográficas planificada. Instalaron un campamento en 
la margen sur del río, cerca de la casa, que servía como punto de referencia a 
los capitanes de buques que se dirigían a cruzar la barra. Esa casa había sido 
construida por los sobrevivientes del vapor Fósforo —que también era conocido 
como Río Bueno— el que había naufragado al intentar cruzar la barra, y cuyos 
restos aun se veían en esa época. Este pequeño vapor atendía el tráfico entre el 
río Valdivia y río Bueno; su naufragio se produjo el 24 de octubre de 1872, a las 
17:00 horas. Había zarpado de Trumao, con destino a Corral con un cargamento 
de cebada, trigo y suelas —cueros—.

En la época que comentamos, 1875, esta casa estaba habitada por un 
ciudadano de origen inglés, mister Jackson, quien se habia radicado ahí por 
motivos de salud y, además, se dedicaba al negocio forestal. A pocos metros de la 
casa se había instalado un mástil, visible desde el mar, donde se izaban señales 
para indicar el estado de la barra.

A partir del día 15, de madrugada, se iniciaron los trabajos de mensura de la 
hoy llamada ensenada Dehui, enmarcada por el norte por la punta Escalera, y por 

Barra del Rio Bueno
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el sur por la punta Dehui. Continuaron los trabajos de triangulación, colocación de 
señales y sondaje, en la medida de lo que permitían las condiciones atmosféricas. 
Me permitiré transcribir lo que dice el teniente Señoret, en el Parte pasado a su 
mando:

«[...] Esta barra es quizás la más peligrosa del litoral, a causa de lo 
estrecho de su canal, la fuerza de su corriente i la gruesa marejada que sin 
interrupción la azota. La rapidez con que se suceden las olas i la magnitud de 
éstas (4 a 5 metros de elevación) hacen muchas veces perder el gobierno al 
buque, atravesándolo a la marejada, exponiéndolo a zozobrar i arrojándolo 
a la playa. El Osorno, pequeño vapor, que viajaba entre Corral i Trumao, 
nos ofrece una triste experiencia de lo que acabo de consignar. Tratando 
de penetrar en el río con la barra en no muy buen estado, se atravesó i se 
dió vuelta, pereciendo el capitán, pasajeros y tripulación. Poco sería cuanto 
dijiéramos aconsejando a ls capitanes la mayor prudencia para atravesar 
este difícil paso.» (3)

Ya a partir del día 18, se continuó el sondaje y trazado del detalle de las riberas 
del río hasta dos millas al interior, medido desde la desembocadura. Y cuando 
el tiempo lo permitía sondando cerca de la barra, donde se experimentaba una 
corriente de hasta 3,2 nudos. Al anochecer, retornaban a su campamento base, 
que a medida que avanzaban por el río lo iban cambiando, para no alejarse 
demasiado.

Se aprovechaban los días despejados para efectuar observaciones 
astronómicas, con el propósito de obtener las coordenadas geográficas y 
orientación de la base de triangulación que se había medido, además se efectuaron 
algunas observaciones de mareas. Al escasear los víveres, el 27 de diciembre, se 
envió un bote a cargo del guardiamarina Aguayo, a buscarlos a Trumao, donde se 
encontraban almacenados.

Habiendo acampado cerca del estero Molino de Oro, el teniente Señoret con 
tres marineros, efectuaron un reconocimiento del cerro cercano, escalándolo, 
para medir su altura como también para efectuar el reconocimiento del estero 
mencionado como Molino de Oro, y recoger algunas muestras de insectos. 
Probablemente este estero, que corre entre cerros, desembocando al río Bueno 
por la ribera sur, sea el actual estero que nace de un lago llamado lago de la 
Trinidad.
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Se siguió trabajando a pesar del mal tiempo. El 2 de enero de 1876, se dio un 
descanso al personal, se hizo mantención a las embarcaciones, y los oficiales de 
la Comisión —teniente 2° Manuel Señoret y el guardiamarina Patricio Aguayo—, 
se dedicaron a los trabajos de gabinete —cálculos astronómicos, reducción de 
sondas, cálculos de las alturas de cerros y dibujo de detalles del área explorada 
hasta entonces—. Aprovechando cualquiera oportunidad, se continuaba con la 
colecta de elementos de historia natural.

El día 13 de enero, se ocupó en sondar el banco del Maule, porque allí había 
varado el vapor Paquete del Maule, de la Compañía Sud Americana de Vapores, 
el cual en esa oportunidad tuvo que depositar su carga en tierra, para poder zafar. 
El banco se encuentra en la medianía del río, y el canal que queda por el sur 
del río, es el usado para navegar. Se trasladó el campamento a un punto que 
denominaron El Peligro, probablemente cercano al hoy denominado río Lilcopulli. 
En ese lugar, había como cincuenta individuos, la mayoría de Chiloé, cortando 
madera de alerce, ciprés, mañío. Cercano a este punto existía un aserradero de 
un señor Fernández, de la Unión. Este aserradero, obra de un chilote, empleaba 
como fuerza motriz agua proveniente de un pequeño tranque o represa, que se 
alimentaba de dos arroyuelos. Podía aserrar en un día ,12 a 15 tablones de 3,6 
metros de largo por 30 centímetros de ancho y por 8 centímetros de espesor —hoy 
serian tablones de 11” x 3” en bruto—. En verano, el aserradero sólo podía trabajar 
por dos días seguidos, pues se agotaba el agua de la represa. 

Durante el resto del mes se continuó con la rutina de sondaje, detalle de las 
riberas, medición de altura de cerros cercanos, &c. El mes de enero fue bastante 
lluvioso. Durante el mes de febrero, se siguió avanzando en los trabajos, en 
dirección a Trumao. Febrero fue tambien un mes bastante lluvioso para ser verano, 
lo que no inhibió el llevar a cabo los trabajos programados.

El 5 de marzo, trasladaron su campamento al extremo oeste de la isla Trumao, 
desde donde era mucho más corto el trayecto en bote para ir a buscar las 
provisiones al puerto de Trumao. Se trabajo en el canal que quedaba al sur de 

Rio Bueno
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la isla por ser la utilizada por los vapores que hacían el tráfico entre Trumao y los 
puertos de Corral o Valdivia. Descripción que hace Señoret de Trumao.

«El pequeño lugarejo de Trumao, se haya en la márjen izquierda del río, 
en una hermosa vega que mide más de 1,5 km de ancho. Su cacerío se 
reduce a dos grandes bodegas o graneros I unas dos casas i tres o cuatro 
ranchos. Existen frente a las bodegas dos muelles de madera donde atracan 
los vapores para su carga y descarga.»

Es de suponer que también se embarcaban o desembarcaban los pasajeros.

Trumao, en el año 1876, según la descripción del teniente Señoret, estaba 
unido por caminos a Osorno, la villa de Río Bueno y a la villa de la Unión, cuyos 
productos transportaban los vapores. Un poco al oeste, frente a Trumao y en la 
falda de una loma, se encontraba la iglesia de la misión de Trumao. El nombre de 
Trumao, deriva del mapudungun trumag, que identifica a una arenilla arcillosa de 
origen volcánico, similar a la piedra cancagua.

Estaba por iniciarse el otoño con aún más mal tiempo, y como aún quedaban por 
hacer algunas observaciones astronómicas en la boca de desembocadura del río, 
el teniente Señoret decidió embarcarse, el día 22 de marzo, aprovechando el zarpe 
del vapor Osorno hacia Corral. Se desembarcaron cerca de la desembocadura del 
río, enviando una de las embarcaciones a Corral a bordo del vapor Osorno.

Desde el día 23 al 27 de marzo, pudieron desarrollar todas las observaciones 
astronómicas que eran necesarias y rectificar algunos detalles que se habían 
evidenciado al efectuar el dibujo de los planos. El día 28 se embarcaron en el 
vapor Huanay, que llegó ese día y cruzando sin novedad la barra a las 10:30 
horas, fondeando en Corral ese mismo día a las 18:30 horas, dando término a la 
primera etapa de la comisión, que duró 3 meses y 17 días.

Trumao, probablemente a fines del Siglo XIX
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Segunda fase de la exploracion del rio Bueno y lago Ranco, por el 
teniente 2° Manuel Señoret y los guardiamarinas P. Aguayo y G. García 
(1876). Para continuar con el trabajo hidrográfico iniciado el año anterior, que 
había llegado hasta Trumao, y seguir el curso del río Bueno en dirección hacia su 
nacimiento, el lago Ranco, se conformó una nueva Comisión Hidrográfica a cargo 
del teniente Señoret. Esta nueva Comisión Hidrográfica, llegó a Corral, procedente 
de Valparaíso, a bordo del vapor Limarí, de la Compañía Sud Americana de 
Vapores, el 24 de diciembre de 1875, transportando todo el instrumental necesario 
y equipamiento para esta nueva etapa.

Se aprovecharon los días en Corral, para revisar, ajustar y calibrar el 
instrumental, y el día 28, en que el cielo estuvo algo despejado, se pudieron 
tomar algunas series de alturas para el calculo del angulo horario. Como el 
vapor Huanay, había recalado proveniente de Valdivia y tenía zarpe a Trumao 
para el día siguiente, Señoret decidió enviar al guardiamarina García a bordo del 
vapor, llevando la chalupa y algunos instrumentos. Se le instruyó que contratara 
gente necesaria para el servicio del bote —bogas— y comenzar las mediciones 
y sondaje del río. Durante los días 30 y 31 de diciembre y el 1 de enero de 1876, 
Señoret y Aguayo permanecieron en Corral, continuando con las observaciones 
astronómicas.

Terminadas estas actividades se dirigieron a Valdivia, para obtener el dinero 
para atender los gastos de la Comisión y el pago de los sueldo de la gente 
contratada. El Intendente le solicitó a Señoret que junto al capitán de ingeniero 
Fierro, hicieran un reconocimiento pericial del vapor Delfina, el que fue efectuado 
e informado al requirente.

El día 16, zarparon desde Valdivia con destino a Trumao, llegando a eso de 
las 20:00 horas. Desde la ultima estadía en marzo del año anterior, evidenciaron 
el inicio de la construcción de una nueva bodega en el puerto. Se evidenciaba 
un aumento del tráfico marítimo y fluvial. Además, de los vaporea Huanay y del 
Tejas, que hacían frecuentes viajes entre Valdivia, Corral y Trumao, la Compañía 
Industrial de Valdivia, estableció una linea fluvial, entre el rio Rahué y el río Bueno, 
hasta la villa de Río Bueno, hoy Comuna de Rio Bueno, con un pequeño vapor 
llamado Rahué.

Informado por el guardiamarina García, sobre el avance del trabajo 
encomendado, y apreciando que sería más conveniente efectuar las mediciones 
corriente abajo, Señoret decidió ir hacia río Bueno a bordo del vapor Rahué, que 
zarpaba con ese destino. Al llegar a su destino el vapor Rahué, atracó a un pequeño 
muelle de la curtiduría de los señores Shenkins. Al decir Señoret, «[...] uno de los 
mejores establecimientos de su especie en la provincia, por su administración, sus 
magníficos edificios, máquinas e importancia de sus transacciones».
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Desde el buque se podía apreciar el magnifico y sólido puente de madera, que 
une las dos riberas del río, sostenido por nueve estribos de madera, como a diez 
metros sobre el nivel del río. El puente tenía una longitud de 95 metros y un ancho 
de 7 a 8 metros.

Zarparon de regreso a Trumao a las 16.30 horas y después de dos horas 
llegaron a su destino. El rápido viaje de reconocimiento a Rio Bueno, permitió 
a Señoret, tal como se había propuesto, tomar la decisón de efectuar el trabajo 
descendiendo por el río. Con este fin, decidió contratar dos carretas, para enviar 

Curtiembre en Rio Bueno y el pequeño muelle

Puente del Rio Bueno
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todo el equipo a la villa de Rio Bueno, donde sería el punto de apoyo del trabajo 
hidrográfico. El convoy iba a cargo del guardiamarina Aguayo.

El 22 de enero, zarparon con el bote. Desgraciadamente, la gente que se pudo 
conseguir y contratar como bogas dejaban mucho que desear, como bogadores. 
La corriente del río, medido con el instrumento que llevaban —correntómetro 
Atkinson—, era de 4,73 nudos y al presentarse los primeros rápidos tuvo que 
vencerse a la sirga, Despues de varias horas de grandes esfuerzos, como a 
las 16:00 horas, llegaron a la confluencia con el río Pilmaiquen. Dice Señoret: 
«El penetrante frío de la tarde empezaba a hacerse sentir al travez de nuestros 
mojados vestidos y decidimos alojar».

Al día siguiente, la alta ribera no permitía sirgar (4) al bote, por lo cual intentaron 
subir la embarcación a pulso, acción que lograron, no sin sufrir un fuerte estrellón 
contra las piedras de la orilla, «Sometiendo así a dura prueba la resistencia del 
bote i nuestra paciencia por la estúpida pereza de los bogadores». Al medio dia, 
arribaron a Cocule, donde existía un balsa, para atravesar el río en el camino 
de la Unión a Osorno. El teniente Señoret se dirigió de inmediato a esa villa, 
donde presumía que podría encontrar alguna gente para la chalupa. Felizmente, 
la amabilidad y buena voluntad del gobernador de la época, Jiménez Vargas, se 
pudo contratar a un chilote de baja estatura, hombre recio y buen marinero, como 
lo son en general los habitantes de Chiloé.

Vuelto a Cocule, acompañado del refuerzo, el dia 24 reiniciaron la navegación, 
en dirección a la villa de Rio Bueno. Las riberas se hacen más escarpadas y 
la corriente más fuerte. Alojaron en un puertecito llamado Coronel, como a tres 
kilometros de la villa. En este punto tambien había un cruce de balsa. Al día 
siguiente llegaron al último y más fuerte rápido, como a un kilómetro de la villa. 
La intesidad de la corriente fué medida en ese punto como de 6,6 nudos. Como a 
las 14:00 horas llegaron al muelle de la Curtiembre. Felizmente, el subdelegado 
Sumerso, dió toda clase de facilidades, hospitalidad e informaciones sobre el 
resto del río Bueno, que según los baqueanos se hacía más correntoso con 
varios y peligrosos saltos. Ante las informaciones recogidas, Señoret decidió 
seguir por tierra al lago Ranco, para lo cual contrató dos carretas grandes, con la 
capacidad de transportar todo el equipo y la chalupa. Pudieron contar con un guía 
Ramón Sotomayor, comerciante del lugar. Ramón Sotomayor, por su actividades 
comerciales, tenía contacto con personas de algunas reducciones de origen 
mapuche, dominaba el mapudungún, y además era el más conocedor de la región 
a recorrer.

Así, el día 27 de enero, iniciaron la marcha por tierra hacia el lago Ranco. 
Tuvieron que ensanchar y despejar la senda para el paso de las carretas.o 
reconstruir algunos trechos del camino en algunos lugares. El día 30, en la tarde 
llegaron a la orilla del Ranco. Echaron la chalupa al lago, se armó campamento y 
se le dió un merecido descanso a la gente y a los bueyes, que tan bien se habían 
portado. El teniente Señoret y los guardiamarinas Aguayo y García, se dedicaron 
a la colecta de elementos de historia natural.
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Al día siguiente, comenzaron los trabajos de mensura del perimetro del lago, 
comenzando por la costa occidental, alrededor de la playa de Colcuma hasta la 
punta Huahuin cerca del desague del lago Ranco. Desde ahi a a vela, a la ensenado 
de Futrolhue, hoy Futrono. En este punto se estableció el campamento base, para 
continuar los trabajos de triangulación, de sondaje, de colecta de elementos de 
historia natural, hasta el 25 de febrero.

Para los desplazamientos, emplearon la chalupa aparejada con una vela, 
que les permitia llegar hasta las islas e islotes, Huapi, Coleuma y otras menores, 
e ir recorriendo las caletas y ensenadas en su actividad hidrográfica. El viento 
que sopla del este, llamado localmente “puihua”, ayudaba a los desplazamiento 
a la vela; pero con bastante precaución especialmente cuando aumentaba de 
intensidad. En una ocasión el viento era bastante fuerte, que la chalupa dió un 
andar de 11 nudos.

Lago Ranco
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Haremos una pausa en este párrafo, para narrar algo pintoresco, anecdótico 
y humano. El 15 de febrero, una pobladora mapuche católica, casada con José 
Bravo, un poblador de Huequecura, se acercó al teniente Señoret, para rogarle 
que acristianizara (sic) a una hijita suya de pocos días. Relata Manuel Señoret: 
«Pronto se organizó el bautismo, el guardiamarina García, hacia las veces de 
sacerdote, pues era el más entendido en semejantes asuntos, por haber estudiado 
algun tiempo en el seminario de Santiago; el guardiamarina Aguayo hizo de acólito 
i tocóme a mi ser el padrino». Al estilo propio chileno, se reunió toda la comunidad, 
donde debía tener lugar la ceremonia. Esta se hizo conforme al ritual. Con un 
jarrito con agua y un poco de sal, hicieron en pocos momentos a esta güagüita, 
una nueva cristiana. Vinieron después los abrazos y felicitaciones, y seguido de 
una buena cazuela, terminó la acristianadura (sic).

   Volviendo al trabajo que nos preocupa, el dia 26 se despacharon las carretas 
hacia la villa de Rio Bueno, dejándo con ellos sólo los utiles y efectos estrictamente 
necesarios. Después de algunos reconocimientos, mediciones, triangulando y 
sondando, sólo se logró avanzar como tres kilometros con mucha dificultad, por lo 
acantilado de las riberas, la corriente y enormes rápidos, que los lugareños llaman 
chiflones, cuyo ruido atronador y se escucha a bastante distancia. 

A media tarde del 28, mientras descendían con la chalupa, dijo Señoret; 
«el ruido y la fuerza de la corriente nos acusó la proximidad de uno de estos 
terribles chiflones de que tanto nos habían hablado i donde nos decían que con 
seguridad quedariamos nosotros i nuestra chalupa». Efectivamente, apreciaron 
la existencia de enormes rocas y el río blanco de espuma se presentaban por la 
proa. Rápidamente se atracaron a la orilla y se dirigieron por tierra a reconocer el 
paso. Se evidenció que el río cae bruscamente como un metro, formando gruesos 
borbotones y precisamente hacia el centro, donde la corriente era mayor, existían 
grandes rocas ahogadas que son las que mayor peligro presentan; pues al menor 
choque con ellas, haría atravesar la embarcación y su pérdida sería inminente. 

Al ser imposible pasar la chalupa por tierra, Señoret decidió pasarlo navegando 
con el bote. Improvisó una bayona —un remo como timón, el que hace caer más 
rapidamente y con fuerza la embarcación—, reemplazando al timón. La dotacion 
se desnudó y con toda decisión y fuerza, se lanzaron al rápido. Al llegar a la caída, 
el bote, en el medio de la corriente y remolinos que se forman, se hundió hasta 
cubrirse completamente con agua, reapareciendo, por su fuerza de flotación, diez 
metros más allá, completamente inundado. Un rápido movimiento de la bayona, 
permitió atracar a la orilla. Se desembarcó todo y se varó la embarcación para 
achicarla completamente. Alrededor de un gran fuego secaron la ropa, y todo 
el equipo, pasando la noche en ese lugar. La corriente en el rápido que habían 
cruzado, fue de 11,5 nudos, medido con instrumento.

En los días siguientes —29 de febrero y 1° de marzo—, tuvieron que sortear 
tres nuevos rápidos. Este ultimo día, midieron y sondaron como tres y medio 
kilómetros. Al anochecer del 3 de marzo, llegaron a seis kilometros de la villa de 
Rio Bueno, donde acamparon. Al día siguiente, se siguió avanzando en el trabajo, 
llegando a la villa a las 15:00 horas. En el Río Bueno estaban preocupados y 
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esperaban con impaciencia la llegada de la Comisión Hidrográfica, pues ya creían 
que habria sucedido algun accidente. Los antecedentes sobre el río hacían muy 
probable dicho temor. Anota Señoret: «Todos examinaban con curiosidad i no sin 
cierta admiración nuestra chalupa, que esperaban ver llegar en pedazos i que la 
veían tan buena como al partir».

Los dias siguientes —5, 6 y 7 de marzo—, se dió descanso a la gente después 
de pagarles sus servicios y los tres oficiales se dedicaron al trabajo de gabinete 
y colecta de elementos de historia natural. Abandonando la villa, se continuó la 
mensura y sondaje bajando por el río, en demanda de Trumao, donde llegaron el 
día 11, Se despidió a parte de la gente, dejando sólo los necesarios para el manejo 
del bote. La intensa lluvia durante tres días, dificultaba la colocación de señales 
para la triangulación que se conectariá con algunos de los puntos medidos hasta 
la Union y medir las vegas de Trumao.

El 26 de marzo de 1877, se embarcaron, en Trumao, con todo el equipo en el 
vapor Tejas, con destino a Corral. En este puerto se embarcaron en el vapor Chile, 
de la Pacific Steam Navigation Company (PSNC), con destino a Valparaíso, dando 
término a la comisión iniciada en diciembre de 1877. 

Comentarios finales. Tal como se mencionó al comienzo de esta narración, 
el primer trabajo hidrográfico realizado por nuestra Armada de Chile, fue 
precisamente en las costas de la desembocadura del rio Bueno en 1834. Más 
tarde, fue el vicealmirante Roberto W. Simpson, quien lo dirigió.

El vicealmirante Roberto Winthrop Simpson, tuvo dos hijos en la Armada de 
Chile que llegaron al Almirantazgo, El contraalmirante Enrique Simpson Baeza, 
que fue un gran hidrografo. A él se debe gran parte de la hidrografia de las hoy, 
XI y XII Regiones, entre otros trabajos. Y el vicealmirante Juan Manuel Simpson 
Searle.

El capitán de navío Leoncio Señoret Montagne, de origen francés, y destacada 
actuación en nuestra Armada de Chile, y tambien efectuó trabajos hodrográficos, 
tuvo dos hijos, Leoncio Señoret Astaburuaga, quien falleció siendo capitán 
de fragata en 1890, y Manuel Señoret Astaburuaga, que alcanzó el grado de 
contraalmirante y quien falleció en 1900. Manuel Señoret, como teniente 2°, sólo 
tenía 23 años cuando inició el trabajo hidrográfico que se le encargó y que hemos 
relatado. Evidenció, ya a esa edad y en ese grado, su capacidad profesional, 
entereza, decisión y capacidad de mando.

Todos los que hemos mencionado, Leoncio Señoret Montagne, Roberto 
Winthrop Simpson, Enrique Simpson Baeza, Juan Manuel Simpson Searle, Leoncio 
Segundo Señoret Astaburuaga y Manuel Señoret Astaburuaga, ambos nacidos en 
Constitución —puerto fluvial, desembocadura del río Maule—, participaron con 
gran valentía, distinguiéndose en las guerras a que se enfrentó nuestro país. 

Podemos agregar que Manuel Señoret, actor principal de nuestro trabajo, fué 
como capitán de navío, gobernador del Territorio de Magallanes, durante varios 
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años, fundando Puerto Toro en isla Navarino, Puerto Porvenir, en Tierra del Fuego, 
fundando el primer cuerpo de Bomberos de Punta Arenas, y el diario Magallanes, 
que aún se edita los días domingo.

Notas

(1) Dibujo a grafito del bergantín Aquiles, por el capitán de navio Tomás Schlack C. 

(2) Vapor Huanay. Construido en astilleros Palmer Bros and Co., Yarrow, en 
1864. Casco de fierro. Tenía dos máquinas oscilantes. Buque de 336 toneladas, 
con una potencia de máquinas de 100 HP, Con una velocidad máxima de 11 
nudos.Tenia una eslora de 49,2 mtrs Buque de ruedas de la Compañía Nacional 
de Vapores que hacía el servicio a Constitución. En abril de 1872 pasó a formar 
parte de la Compañía Chilena de Vapores. El 9 de octubre de ese mismo año, al 
fusionarse ambas compañías y crearse la Compañía Sud Americana de Vapores, 
pasó a depender de ésta. Fue entregado en arriendo a la Armada durante la 
Guerra del Pacífico, de acuerdo al Convenio de subvención con el Gobierno, de 
fecha 5 de mayo de 1874. Durante ese conflicto fue empleado como transporte 
en los convoyes que se dirigían a Antofagasta, transportando 260 pasajeros en 
cámaras y 4.425 en cubierta. El 22 de febrero de 1880 fue devuelto a la Compañía 
Sud Americana de Vapores, restableciéndose el servicio a Constitución. El 3 
de julio de 1888, la C.S.A.V. lo destinó a chata.(bodega flotante para remolque) 
Posteriormente, durante la Guerra Civil de 1891, fue reactivado y usado como 
transporte por los congresistas. El 2 de junio de 1903 se fue a pique en Valparaíso, 
a consecuencias de un fuerte temporal.

(3) El vaporcito Osorno, de 26 toneladas, matrícula de Valdivia, al mando del 
capitán G. Peterson, se hundió el 15 de mayo de 1876. El Paquete del Maule, era 
un vapor de la Compañía Sud Americana de Vapores de 312 toneladas, construido 
de fierro en Liverpool, Reino Unido, en 1866. Era un buque de poco calado. El 
“Paquete del Maule”desempeñó un importante rol, en la Guerra del Pacífico, al 
mando del capitán Perkin, como transporte al servicio de la Escuadra, y después 
de largos años de servicio y haber tocado fondo en el río Bueno y varias veces en 
el río Maule, fue desarmado y convertido en “chata” en 1886. Era un depósito de 
carbón. Se hundió en Valparaíso, durante un temporal en ese puerto el 8 de julio 
de 1891.

A la sirga, término nautico que significa remolcar una embarcación, por un río 
o canal, desde una orilla. 
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DECOSNTRUYENDO LA HISTORIA DE LA 
IGLESIA EVANGÉLICA FLOTANTE,

CUNA E INSPIRACIÓN DE LA MISIÓN
EVANGÉLICA UNIFORMADA

HUGO QUILODRÁN JIMÉNEZ
ACADÉMICO, MIEMBRO DE NÚMERO

RESUMEN

Este artículo pretende resumir los cincuenta y seis años de historia que 
actualmente tiene la Iglesia Evangélica Flotante, conformada por el personal 
de religión protestante de la Armada en servicio activo y en condición de 
retiro. Su accionar, reconocido dentro de las Fuerzas Armadas, ha aportado 
que se hiciera conocido  el concepto de Movimiento Evangélico Uniformado 
chileno.

ABSTRACT

This article aims to summarize the fifty-six years of history that currently 
has the Evangelical Floating Church, conformed by the Protestant religion 
personnel of the Navy in active service and in retirement condition. His 
actions, acknowledged within the Armed Forces, have contributed to making 
known the concept of the Uniformized Chilean Evangelical Movement.

Palabras claves:  IGEFLO  –  M.E.U.  –  MOVIMIENTO  –  EVANGÉLICO  -  
UNIFORMADO

El presentar este trabajo me complace de manera singular, porque sus 
protagonistas, en general son parte de la marinería, de todos los grados: 
grumetes, soldados, marineros, cabos, sargentos, suboficiales y suboficiales 
mayores. Escalafón al cual pertenezco. Por otra parte, aunque la existencia de 
la Iglesia Evangélica Flotante, desde ahora IGEFLO, es conocida, hasta ahora 
su historia solo se ha relatado en ambientes confesionales. Personalmente, creo 
que es necesario mostrarla a otras audiencias. Esta recopilación se obtiene de 
las lecturas obtenidas al revisar los archivos documentales y fotográficos de la 
IGEFLO y de la Misión Evangélica Uniformada de Chile, desde ahora M.E.U., que 
aunque no son de grandes volúmenes, son datos duros que permiten comenzar 
con una base sólida esta tarea.
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El compañerismo cristiano militar. 

Para introducirnos en el tema, es necesario mencionar algunas organizaciones 
de renombre, que trabajan el concepto de compañerismo cristiano militar. A nivel 
internacional, las más importantes son: la Asociación de Compañerismo Cristiano 
Militar (A.M.C.F.), creada el año 1851, y la Asociación para las conferencias 
cristianas, la enseñanza y de servicio (A.C.C.T.S.) También, hay otras que son 
exclusivas para las FF.AA. de un determinado país, tales como: Unión Cristiana de 
las Fuerzas Armadas (A.F.C.U.), en Inglaterra; The Navigators y Misión Network 
Military, en EE.UU. Mientras que en Sudamérica se destaca: UNCEMA y UMENE, 
en Brasil, y CCEMFASA, en  Argentina. Todos ellos son ministerios cristianos 
evangélicos que trabajan con uniformados en áreas, espacios, terrenos, frentes y 
lugares donde la Iglesia Civil no puede llegar.

  

Cincuentenario de la M.E.U. de Chile. 

Aquí, es donde comenzamos la deconstrucción de esta historia que involucra 
personal de todas las FF.AA. El sábado 27 de mayo de 2017, la M.E.U., celebró su 
cincuentario. Lo hizo en la ciudad de Santiago de Chile, en la comuna de Conchalí. 
Específicamente, donde los uniformados de distintas ramas dieron forma a esta 
organización. Participaron en esta actividad, delegaciones de varias ciudades del 
país, invitados especiales del extranjero y los que no pudieron llegar, enviaron sus 
saludos vía e-mail o mediante videograbaciones.

¿Qué es la M.E.U. y donde nace? 

Para responder esa interrogante, debemos comenzar a deconstruir lo que 
ha sucedido en más de 60 años, utilizando los registros existes. La M.E.U. es: 
una entidad religiosa interdenominacional para-eclesiástica, conformada por 
uniformados en servicio activo y en retiro, de todas las Instituciones de la Defensa 
Nacional: Ejército, Armada y Fuerza Aérea. Las Fuerzas de Orden y Seguridad: 
Carabineros y la Policía de Investigaciones, además de Gendarmería. El término 
para-eclesiástico, se utiliza para definir su principal objetivo, que es ser motivo de 
unión, ya sea porque une cristianos de distintas ramas y porque además son de 
diferentes denominaciones. De hecho el lema de la MEU es: “Uno en Cristo”. Es 
Misión por su labor misionera, ya que busca llegar con el mensaje de salvación 
donde otros no pueden. La M.E.U. no es una Iglesia, es una instancia donde los 
uniformados de todas las ramas, se identifican con su fe cristiana evangélica. De 
hecho, ni siquiera tiene personalidad jurídica, porque no era compatible con su 
quehacer. Normalmente, sus miembros son cristianos que asisten como cualquier 
otro a una iglesia de su gusto, cerca de su domicilio o bien a la iglesia asociada 
a su institución. Una vez al año, se reúnen en una Convención Nacional y para 
ello seleccionan mediante votación, alguna de las ciudades de nuestro país, que 
tengan interés en recibirles. Por ejemplo, la última convención se realizó en Viña 
del Mar en enero del 2017, y la próxima, se efectuará en Rio Negro el 2018.
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Actualmente, la M.E.U. tiene representatividad en las principales ciudades 
del país y su orgánica es la siguiente: una Directiva Nacional compuesta por un 
presidente, un vicepresidente, un tesorero y una secretaria. El mismo formato de 
Directiva, se repite a nivel regional. Sus principales departamentos se denominan 
ministerios y posee tres: Ministerio de Oración e Intercesión (M.O.I.), Ministerio 
Femenino y Ministerio de Jóvenes. Recientemente, formalizó el funcionamiento de 
su Archivo Histórico y durante al aniversario N°50, lanzó su página web y nueva 
imagen corporativa.

Dentro de las FF.AA. latinoamericanas, Chile es reconocido por ser pionero en 
cuanto a la organización de sus miembros evangélicos uniformados. De eso ya han 
transcurrido más de 50 años de historia, difíciles de resumir. Aun así, intentaremos 
una aproximación, para ello retrocederemos en el tiempo, objeto identificar los 
primeros registros de este mover. He dado esta pequeña descripción de la M.E.U., 
con el fin de resaltar sus orígenes y es aquí donde llegamos a la Marina.

Primeros antecedentes de los marinos evangélicos.

El protestantismo ingresó a Chile principalmente por vía marítima, en 
distintas fechas y con distintos actores, pero en periodos fáciles de identificar y 
principalmente por Valparaíso. La presencia de las iglesias históricas porteñas, 
se remonta al año 1856, cuando se construye el primer templo en la calle Tomas 
Ramos y no se debe olvidar que esta ciudad es emblemática en la historiografía 
protestante sudamericana por el gran avivamiento de 1909. Durante las décadas 
de 1920 al 1950, el “protestantismo criollo” se desarrolló ex potencialmente en la 
civilidad. Digo “criollo”, con mucho respeto, solo para hacer una clara alusión a 
las particulares formas que adoptó al chilenizar costumbres y usanzas religiosas 
norteamericanas y Europeas. Pero, en el decenio de 1950, cuando comienza un 
estancamiento de la iglesia civil chilena, surge lo que llamaremos el Movimiento 
Evangélico Uniformado Chileno y se hace notorio un mover cristiano evangélico al 
interior de las FF.AA. Anterior a esa época, solo vemos casos aislados.

Orígenes de la IGEFLO.

Teniendo como puerto base Valparaíso, era prácticamente imposible, que 
alguno de los tripulantes de la Escuadra Nacional no fuera evangélico.

Un relato firmado por el suboficial Carlos Zurita Rosales, indica que ingresó a 
la Armada el año 1925 y vivió en carne propia, el estigma de identificarse como 
evangélico. Recién el año 1940 aproximadamente, conoció por primera vez a otro 
marino de la misma fe, el sargento 2º torpedista Clodomiro Gonzalez, mientras 
ambos eran dotación de la Escuela Naval “Arturo Prat”. Lo cual nos confirma la 
baja cantidad de “marinos protestantes” en esos años. 

Rodolfo Gajardo Valenzuela, marinero sastre, embarcado en el crucero 
O´Higgins, en la década de los años 1950, de puño y letra, nos cuenta que: en 
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un principio, se reunían en cubierta entre un cañón y una chimenea. Obviamente, 
no podían pasar desapercibidos. Cuando consiguieron autorización, se reunían a 
orar en una pequeña oficina, a cargo de un marinero señalero de apellido Muñoz, 
también cristiano. Gajardo asegura ser el primer delegado y quien sugirió el 
nombre de IGEFLO, allá por el año 1959. 

Otra línea de la historia, dice que el día 4 de julio del año 1961, estando la 
Escuadra en Mejillones, a bordo del crucero Prat, se reunieron los siguientes 
marinos:

Sargento 1º Mecánico de máquinas, Hernán Sáez.

Sargento 1º Artillero, Gilberto Muñoz.

Sargento 1º Electricista, Luis Azocar.

Sargento 2º Radiotelegrafista, Eduardo Espinoza.

Sargento 2º Mecánico Artillero, José Paredes.

Cabo Abastecimiento, Julio Ruz.

Cabo Mecánico Artillero, Juan Valenzuela.

Cabo Control de Fuego, Arie Martínez.

Marinero Señalero, Daniel Elgueta.

Marinero Radiotelegrafista, Manuel Rodríguez.

Marinero Máquinas, Juan Flores.

Artillero Defensa de Costa, Músico, Norberto Poblete.

Marinero Radarista, Guillermo Ovalle.

Grumete Abastecimiento, Sergio Maldonado.

Estas catorce personas, se pusieron de acuerdo para organizarse y no andar 
más cada uno por su lado, mientras estuvieran embarcados. Para ello, firmaron 
un Libro de Actas y comenzaron a utilizaron el nombre de IGEFLO. Esto, porque 
anteriormente algunos habían visitado la Iglesia Metodista Pentecostal de Chile en 
Antofagasta y el pastor de ella, Victorino Vasco Núñez Aguilar, les sugirió usar ese 
nombre. Esta es la versión más utilizada hasta el momento.

Los buques de esa Escuadra, no se comparan en tonelaje y dimensión a los 
buques actuales. La dotación de un crucero de la clase Brooklyn, era de 800 
hombres, una cantidad monstruosa, si se compara con la de una fragata actual 
de 190 personas. Su habitabilidad no eran el equivalente a los de un hotel, en 
cuanto a cantidad, si no que a los de un pueblo, porque todas sus dependencias: 
pañoles, estanques, entrepuentes, cámaras tenían que dar servicio a casi mil 
personas. Imaginen su cocinería, lavandería, sastrería, peluquería, bar lácteo, 
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biógrafo, servicios de agua potable y electricidad, &c. En ese pequeño universo de 
población, no podía faltar la religiosidad.

Indudablemente, el primer año fue de mucho roce, porque provenían de un 
amplio abanico de iglesias con doctrinas y liturgias distintas. Una de las primeras 
acciones fue la elección del lema en común: “Uno en Cristo”, tomado del texto 
bíblico Gálatas 3:28 y la adopción de dos acuerdos que hicieron la diferencia hasta 
el día de hoy. El primero fue, que el principal objetivo, «era entregar el mensaje del 
Evangelio a los camaradas de armas» y, el segundo, «la obligación de respetar 
la diversidad de iglesias representadas». Aunque no tengamos una certeza de 
cómo se decidieron por el nombre de “Iglesia Evangélica Flotante”, si nos consta 
que fueron los primeros en organizarse y formalizar una iglesia de y para marinos.

Las iglesias evangélicas asociadas al personal de cada Institución.

Establecidos con una Iglesia, particular y única, con un funcionamiento 
de preferencia a bordo, los marinos se fueron dando cuenta que aumentaban 
en número y requerían reunirse también en tierra. En estas sesiones, nace la 
idea de motivar a las otras instituciones para que también tuvieran sus propias 
organizaciones religiosas. Logrando que el 8 de mayo de 1963, los Carabineros y 
el personal de Prisiones, crearan la Iglesia Evangélica Policial, actual IGECAR o 
Iglesia Evangélica de Carabineros. El 29 de junio de 1963, los militares formaron la 
Iglesia Evangélica Militar, actual MISEMIL, Misión Evangélica Militar. Mientras que 
en enero de 1973, se estableció la Iglesia Evangélica de la Fuerza Aérea, después 
denominada MACE, Ministerio de Aviadores Cristianos Evangélicos. Finalmente, 
el año 1988, Gendarmería se independiza de Carabineros, para crear la Iglesia 
Evangélica de Gendarmería de Chile, hoy IGEGEN. El personal que integra todas 
estas iglesias, permite que exista la M.E.U.

¿Cómo se activa la IGEFLO Escuadra?

Volviendo a la Escuadra, el caso de los marinos evangélicos embarcados 
es bien particular, porque su accionar es prácticamente invisible mientras 
permanecen en puerto base y me refiero en específico a Valparaíso. Quienes 
ingresan a la Armada vienen de todos los rincones de Chile y también de todas 
las iglesias: Anglicana, Luterana, Metodista, Bautista, Pentecostales, Asambleas 
de Dios, Misioneras, &c. Sin embargo, una de las características únicas de la 
“Iglesia Flotante”, es ser interdenominacional. Lo que en el ámbito evangélico civil 
ha causado infinidad de divisiones, ha venido a ser su principal fortaleza. Cuando 
los buques de la Escuadra salen a navegar, la IGEFLO entraba en funcionamiento. 
Normalmente, las operaciones y el ejercicio mismo de su profesión los obligaba 
a permanecer largos periodos de embarco a bordo de las naves de guerra, que 
los movían entre las distintas ciudades puertos del territorio nacional. En estas 
estadías, que a veces significan varios días, el tripulante puede realizar actividades 
de su vida cotidiana, como salir franco, hacer deportes, turismo, ir a la iglesia, &c. 
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Se cuenta que en un comienzo, cuando cada cual actuaba por separado, visitaba 
la iglesia de su denominación. Pero una vez organizados, antes de llegar a puerto, 
realizaban coordinaciones para visitar en conjunto las iglesias existentes. Es así, 
como en cada ciudad, fueron creando lazos de fraternidad y sus comisiones eran 
esperadas. También, podía suceder que el buque se mantuviera a la gira y la 
tripulación no bajara a tierra o llegaran a un puerto deshabitado o su navegación 
fuera extensa. En estos casos, era habitual realizar un culto a bordo. Entonces 
utilizando el conducto regular y siguiendo el protocolo, el delegado solicitaba 
autorización al oficial de guardia u oficial de puente de mando, según fuera el caso, 
para realizar la actividad en algún espacio disponible del buque. En la práctica, 
esta autorización ya estaba concedida por el comandante.

Históricamente, no fueron utilizados los espacios comunes de habitabilidad, 
como entrepuentes, cámaras, comedores o salas de estar, porque son de uso 
frecuente de la dotación. Normalmente se ocupaba otros lugares que no interfirieran 
en las actividades normales, como departamentos confinados, pañoles, sectores 
de cubierta o biógrafo en los buque de mayor tonelaje, &c. Finalmente, el lugar 
elegido variaba de acuerdo al tipo de buque. Gracias a estos marinos de los buques 
de guerra, que al salir a navegar se identificaron como evangélicos y comenzaron 
a actuar en unidad, la IGEFLO ha permanecido en el tiempo.

La IGEFLO y su presencia en las ciudades puerto a nivel nacional.

El accionar de la IGEFLO, no solo es importante para Valparaíso, lo es para 
todas las ciudades puerto del país, donde alguna vez recaló un buque de nuestra 
Armada. En el subconsciente colectivo de las congregaciones de muchas iglesias, 
a lo largo del país, está arraigado con aprecio el recuerdo de la visita de los 
“hermanos marinos”. En general, muchas de estas iglesias estaban ubicadas en 
modestos barrios y la llegada de los uniformados era todo un acontecimiento. La 
IGEFLO acercó a la ciudadanía con la Armada, incentivando a niños que al cumplir 
la edad requerida, ingresaron a la Institución. La marinería evangélica de la 
Escuadra, tenía como costumbre presentarse de uniforme a los cultos religioso. A 
muchos los conocieron de marineros y con el tiempo, los vieron llegar a suboficial.

Autofinanciamiento.

La IGEFLO es pionera en cuanto a autofinanciarse, gracias al descuento 
voluntario del 1%. Aquí es donde hay que hacer una aclaración: muchos de sus 
contribuyentes voluntarios nos son miembros activos, solo son simpatizantes, 
que a veces incluso no se identifican como evangélicos. Este soporte económico, 
descontado por mecanizado, ha sido el sostén del quehacer de la IGEFLO. Los 
destinos de estos dineros se pueden ver en los informes de Tesorería Anual.
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La representatividad internacional de la IGEFLO embarcada en BE 
Esmeralda.

En cada crucero de instrucción, la IGEFLO coordina con las organizaciones 
afines de los países donde se han hecho contacto con anterioridad, para que el 
personal evangélico de la dotación, sea recibido como representante de la IGEFLO 
y se mantenga este vínculo. Es así, como nuestro Buque Escuela, es esperado 
en los países donde existen organizaciones ligadas al Compañerismo Cristiano 
Militar, CCM.

Los órganos de administración y autoridades eclesiásticas de la IGEFLO.
En sus mejores años la IGEFLO llegó a tener esta organización: 
Pastor presidente
Pastor vicepresidente 
Cuerpo de pastores

Autoridades administrativas.
Convención Nacional Ordinaria de Miembros
Convención Nacional Extraordinaria de Miembros
Directiva Administrativa
Presidente administrativo
Vicepresidente administrativo
Secretario administrativo
Tesorero administrativo
Prosecretario administrativo
Protesorero administrativo
Directorios administrativos regionales
Director regional
Delegados

Filiales:
Filial Hermanos Embarcados
Filial V Región
Filial VIII Región
Filial X Región
Filial XII Región
Filial Puerto Williams
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Primera Convención Nacional IGEFLO/MEU.

Se reconoce como la Primera Convención Nacional IGEFLO y MEU, la 
actividad conjunta que se efectuó en Valparaíso los días 8 y 9 de diciembre de 
1967, que incluyó el siguiente programa: 

Presentación del Orfeón Evangélico Uniformado en la Plaza Victoria.

Presentación del Coro Polifónico Unido, compuesto por 50 voces, en la Plaza Italia.

Presentación del Coro Unido Instrumental, compuesto por 150 instrumentos de 
cuerdas, en la Plaza O’Higgins. 

Desfile en la Plaza Sotomayor.

Ceremonia de Clausura en el Parque Italia. 

 

La influencia de la forma naval.

En muchos aspectos, la IGEFLO ha tenido una posición criteriosa y acertada. 
Una muestra, es su temprana decisión de utilizar una iconografía distinta de las 
insignias y distintivos navales institucionales. En esto, creo que ha influido la forma 
naval de hacer las cosas, que también se aprecia en el uso de la jerga característica, 
que tan atractiva resulta para la comunidad civil. En otros aspectos, también se 
identifica lo metódico y el orden, que puede parecer curioso para alguien ajeno, 
pero no, para quienes conocemos el funcionamiento de una unidad o repartición 
naval cualquiera. En cuanto a la documentación, también hay una incorporación 
de los formatos navales. Al igual que en la Armada, hay un documento adecuado 
para cada situación. Se utilizan memos, oficios, resoluciones y citaciones. Los 
mensajes fueron adaptados a telegramas y se crean siglas, al más puro estilo de 
las comunicaciones navales. Finalmente, es en el himno oficial es donde más se 
nota. Hasta el año 2016, el himno de la IGEFLO se cantaba de oído, porque no 
habían sido escritas sus partituras. Gracias a la gestión del sargento 1º Héctor 
Solar, hoy está musicalizado y sus partituras registradas.

La IGEFLO como pilar fundamental M.E.U.

En estos cincuenta años de la M.E.U., la IGEFLO ha sido su pilar fundamental, 
no solo aportando capital humano, sino también de apoyo con recursos económicos, 
financieros y de instalaciones.

Capital humano:

A veces, por lo menos en la Quinta Región costa, es difícil diferenciar cuando 
un marino está trabajando para la IGEFLO o para la M.E.U. Para efectos de esta 
conferencia, nombrare solo a integrantes M.E.U. de la Marina, como una forma de 
demostrar el grado de participación. Por ejemplo: de 18 presidentes nacionales 
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que ha tenido la MEU, 6 han sido o son marinos. La actual Directiva Nacional de 
la M.E.U., la integran cuatro personas y tres son servidores Armada. De las filas 
de la IGEFLO, han surgido hombres destacados del quehacer religioso evangélico 
a nivel nacional y que se desenvuelven en importantes cargos actualmente, por 
ejemplo:

Obispo, Capellán Nacional de la Armada, René Ojeda Oyarzún.

Obispo Nacional de la Iglesia Ejército Evangélico de Jesucristo, Luis Verdugo Ferrada.

Obispo de la Iglesia Metodista Pentecostal de Chile, José Paredes Escobar.

Maestro en Teología, Pastor Carlos Salas Peña.

Recursos económicos y financieros:

En distintas fechas las fichas de gastos, registran la facilitación de recursos 
económicos a la M.E.U., que no viene al caso detallarlos, pero los itemes que más 
se repiten en el tiempo, son:

Directiva Nacional IGEFLO.

Oficina Central Nacional (M.E.U.).

Directiva IGEFLO Valparaíso.

Directiva IGEFLO Talcahuano.

Directiva IGEFLO Escuadra.

Directiva IGEFLO Puerto Williams.

M.E.U.

Instalaciones:

Desde que la IGEFLO comenzó a arrendar, siempre facilitó sus instalaciones 
a la M.E.U. Un ejemplo puntual es la Oficina Central Nacional, que se creó debido 
a la necesidad de una constante retroalimentación y coordinación entre los entes 
regionales. Para ello se utilizó la oficina administrativa que arrendaba la IGEFLO 
en el plan de Valparaíso, en la calle Condell #1448, oficina 10. Había una línea 
telefónica y un encargado, que entre otras funciones tenía la responsabilidad de 
recibir y despachar la correspondencia.

La IGEFLO, una Iglesia sin iglesia. 

Curiosamente, la IGEFLO concentra su mayor cantidad de miembros entre 
Valparaíso y Talcahuano, pero nunca ha tenido una iglesia en estas ciudades. 
Hasta el día de hoy, para realizar cualquier actividad, debe solicitar apoyo a 
las iglesias amigas. Por ejemplo, para realizar su culto semanal, utiliza las 
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dependencias de la Iglesia Asamblea de Dios, ubicada en la calle Blanco Encalada 
N°1180. En muchas oportunidades para celebrar algún aniversario, realizar cultos 
especiales o  atender a los hermanos que llegaban en algún buque escuela o en 
UNITAS, se pidió apoyo a un ex marino, como el pastor José Paredes Escobar de 
la Iglesia Metodista Pentecostal de Chile, ubicada en el Cerro Larraín, o la Iglesia 
Presbiteriana de Chile, ubicada en calle Condell N°1988 o a la Iglesia de Dios, de 
calle Morris, &c.

Concepto de Familia Naval Evangélica.
Como ya hemos dicho, la IGEFLO contaba con muchos hogares de familias 

navales evangélicas y/o simpatizantes, en cada ciudad puerto que visitó durante 
años de operaciones y donde siempre eran recibidos como en casa. Por ejemplo: 
en Antofagasta, estaba el hogar de la Familia Daza, considerado “la casa del 
marino”. También, tenemos fotografías de una visita de la IGEFLO Escuadra a la 
Iglesia Evangélica Pentecostal de Isla de Pascua el año 1988. Esta familia naval 
evangélica, recuerda dos pasajes muy tristes de su historia:

La tragedia de la Janequeo y la pérdida del LOGOS.
Sobre la tragedia de la Janequeo, hablaremos inmediatamente. Cuando se 

entregó el listado de fallecidos, había en él, cuatro marinos evangélicos. De ellos, 
solo el cuerpo del cabo de máquinas Juan Flores Jara fue encontrado. Él se 
congregaba en la Iglesia Asamblea de Dios de calle Blanco Nº1180. La Marina 
solicitó a la IGEFLO que apoyara las exequias. Con profundo pesar “los flotantes” 
participaron del velorio y posterior funeral, se cuenta que asistieron más de 3.000 
personas. Más adelante retomaremos el caso del LOGOS.

La IGEFLO y su presencia en Puerto Williams.
La localidad de Puerto Williams tiene apenas 64 años de existencia. En la 

década de los años 1950, objeto realizar una real soberanía, se gestiona la 
instalación de organismos públicos en torno a la presencia naval en Puerto Luisa, 
posteriormente denominado Puerto Williams. El 2 de noviembre de 1953, con la 
construcción de la Posta Sanitaria se reconoce como la acción de fundación no 
oficial del pueblo. A la barcaza Díaz, le correspondió la tarea de transportar al 
personal que realizó los trabajos.

En el año 1981, el suboficial escribiente Sergio Alvarado Bustos, terminó de 
construir la primera iglesia evangélica en la localidad de Puerto Williams, en un 
terreno cedido por la Armada en comodato, gracias a las gestiones del suboficial 
buzo táctico Sixto Meza, quien comenzó esta tarea por encargo de la IGEFLO. Por 
años, fue la iglesia evangélica más austral del mundo y la única de su tipo en esa 
alejada localidad. Esta modesta construcción de madera sin procesar y con un 
estilo rústico, que más bien parece una cabaña, tiene un techo con una forma poco 
habitual que ya es parte del patrimonio visual de Puerto Williams. Con sus 36 años, 
desde que fuera construida, es el orgullo de la IGEFLO, debido a que es su única 
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iglesia física como tal. El entusiasta comando, fue un gran motivador. Consiguió 
permiso para talar árboles y convenció a sus compañeros de la agrupación de 
buzos tácticos, para realizar la colosal faena de arrastrar los arboles cortados 
hasta el aserradero. Meza falleció ese año y el suboficial Alvarado tomó el mando 
de los trabajos hasta su finalización. Durante una reciente entrevista que realicé 
a la viuda del suboficial Alvarado, ella me comentaba: «que en la construcción 
ayudaron marinos e Infantes de Marina que no eran evangélicos».

Sin embargo, todo este esfuerzo desplegado en esa localidad, tiene una razón 
más allá de lo evidente y es que la IGEFLO siempre ha reconocido la temprana 
presencia del capitán inglés Allen Gardiner, como el iniciador de  la evangelización 
de Tierra del Fuego. Así, lo expresaba claramente el suboficial Alvarado, en su 
discurso de inauguración, cuando reconocía la misma labor, pero en épocas 
distintas de dos marinos: Gardiner y el buzo táctico Sixto Meza. Acá debo hacer 
un alto, para homenajear ese extranjero al mártir de la fe, que falleció en  Puerto 
Español el año 1851.

Allen Gardiner.
Fue un marino de vocación, que sirvió en la Real Armada inglesa por varios 

años. Ya retirado, aprovechó sus conocimientos para convertirse en un misionero. 
Primero trató de hacerlo en África, Nueva Guinea y Polinesia. Incansable y 
obstinado, tenía una preocupación especial, por evangelizar a los pueblos 
originarios de Sudamérica. En el año 1838, intentó misionar entre los mapuches, 
infructuosamente. Como coltopoltor, visitó a Chile y Argentina, en el año 1841. 
En Chile, estuvo en Valparaíso, Quillota, Santiago de Chile, Talca, Chillán, 
Talcahuano, Concepción, Valdivia y San Carlos en la isla de Chiloé. Perteneció a 
la Sociedad Misionera de la Iglesia Anglicana. Creó la Sociedad Misionera de la 
Patagonia en 1844. En el año 1851, tras varios intentos fallidos por evangelizar, 
queda sin provisiones en la bahía Aguirre, esperando un rescate que nunca llegó. 
Junto a sus compañeros, muere de inanición. Este hecho no pasó inadvertido, 
todo lo contrario, fue el motor para que otros se atrevieran a hacer misiones o a 
contribuir a estas. La primera embarcación en llevar el nombre de Allen Gardiner, 
se construyó en el año 1854, y así se fueron renovando continuamente hasta el 
año 1884 aproximadamente. En el año 1901, el presidente Errázuriz, bautizó una 
bahía como Allen Gardiner. Los efectos de la labor misionera de Gardiner, nos 
parecen conocidos, porque aunque a primera vista puede parecer un fracaso, el 
paso del tiempo dijo lo contrario. Palabras de Gardiner, ante la derrota:

«Cualquiera que sea la resolución que ustedes (el comité) tomen, yo he 
resuelto volver otra vez a Sud América y no dejar una piedra sin remover, 
ni un esfuerzo sin probar para establecer una misión protestante entre los 
aborígenes. Ellos tienen derecho de ser instruidos en el Evangelio de Cristo. 
Mientras Dios me dé fuerza, los fracasos no han de acobardarme. Esta es 
mi firme resolución: volver y realizar nuevos intentos entre los indígenas del 
interior, donde sea posible encontrar una puerta abierta que hasta ahora haya 
escapado a mi penetración, a través de los americanos de habla española, 
aun en Tierra del Fuego, si es el único territorio que nos es dejado como 
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última tentativa. Estoy dispuesto a hacer eso por mi propio riesgo, quiéralo 
o no la Sociedad. Jesucristo ha dado una orden: Predicar el evangelio hasta 
lo último de la tierra. Él proveerá para el cumplimiento de su propio deseo. 
Obedezcámosle.»

Quien visite la oficina administrativa de la IGEFLO, ubicada en el Edificio 
Salvador Donoso, observará colgado en una de sus paredes, el dibujo de este 
marino inglés.

 

La pérdida del motonave Logos.

Retomamos el otro suceso, que afectó a la familia naval evangélica, me refiero 
al varamiento de la motonave Logos, en el año 1988, en el canal Beagle, donde 
nuestra Armada tuvo un papel principal en el rescate de sus tripulantes. Se han 
escrito dos publicaciones al respecto. Elaine Rhoton, es autora de uno de ellos: 
Un barco llamado Logos”. El comandante (R) Miguel Vásquez, quien participó en 
el rescate a bordo de la torpedera Fresia, me facilitó una copia que le regaló el 
tripulante Samuel Scott, de Irlanda del Norte. La dedicación dice así: «Hola Sr. 
Miguel, muchas gracias por su parte en el rescate de nuestra tripulación en el 
5 de enero 1988. Somos muy agradecidos por la ayuda que la Armada nos dio. 
Que Dios le Bendiga». El otro libro es de Débora Meross y se titula Huellas en 
el Mar. Esta nave siempre tuvo un problema de estabilidad, lo cual no impidió 
que visitara 258 puertos, en 103 países distintos, en sus 18 años al servicio de 
Operación Movilización, organización misionera que este año cumple 60 años de 
existencia. Aunque oficialmente no existe esa clasificación, era conocido como 
buque biblioteca, porque recorría principalmente el continente asiático vendiendo 
literatura. Su dotación estaba conformada por civiles cristianos. 

El 4 de enero de 1988, este buque varó al sur del Islote Snipe. De acuerdo al 
relato de Samuel Ruíz Haynol, después que la tripulación fue rescatada y llevada 
a Puerto Williams, el mando solicitó a la filial local de la IGEFLO, que las 139 
personas fueran alojadas por familias evangélicas, además especifica que tuvieron 
más de una reunión con ellos en el templo. Cruzando antecedentes, deducimos 
que en menos de tres días, todos fueron evacuados a Punta Arenas, donde la 
comunidad evangélica también se comportó a la altura.

En el año 1991, el buque Logos II, con 180 tripulantes, recaló en Valparaíso y 
logró un record de visitas a bordo de 115.700 personas, gracias a las coordinaciones 
que realizó la IGEFLO previamente y el testimonio de la motonave Logos I. Habían 
pasado 11 años, cuando por vez primera un buque de esta organización visitara 
nuestro país, nos referimos al buque Doulos, que atracó en el puerto de Valparaíso, 
en el año 1980. Este triste suceso, al igual que la muerte de Gardiner, despertó el 
espíritu misionero en la iglesia chilena y el matrimonio porteño de Silvia Vergara y 
Ramón Yáñez, se hizo cargo de abrir una oficina de OM en Chile. 
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Los costos de mantener la Iglesia de Puerto Williams.

Volviendo a la iglesia de Puerto Williams, hay que decir que la administración 
de este modesto templo, siempre ha sido compleja. Primero por su lejanía, que 
eleva los costos de cualquier actividad. También, porque la IGEFLO, siendo una 
entidad civil, no tiene ninguna injerencia en los trasbordos y no puede programar 
el relevo del encargado, que debiera ser un marino evangélico en servicio activo. 
Como parte de un plan a mediano o largo plazo de 5 a 10 años. Además, como 
normalmente los trasbordos en Zonas Extremas no superan los 5 años, la 
incertidumbre se presenta constantemente. Es necesario indicar que el encargado 
de esta iglesia es nombrado “pastor misionero” de la IGEFLO, mientras dure su 
labor.

El censo del año 2002, indicaba una población de 1.952 habitantes en la 
isla Navarino. De acuerdo al informe enviado a la Directiva Nacional IGEFLO 
el año 2001, se deduce una congregación de 80 hermanos, entre los marinos 
y sus familiares, que representaban 15 denominaciones distintas de origen. 
Esto demuestra que se respetaba uno de los primeros acuerdos: el de la 
interdenominación. Administrativamente funcionaba gracias a seis departamentos:

Directorio: 5 personas.
Departamento Femenino: 4 personas.
Departamento Escuela Dominical: 15 personas
Departamento Juvenil: 2 personas.
Departamento Musical: 2 personas
Departamento de Mantención: 2 personas.
Lo que suma 30 líderes en distintas áreas. 
Algunos pormenores dignos de destacar:

Contaban con disponibilidad de tres horas a la semana, en la radio “Magallanes  
de Puerto Williams”, otorgadas por Eduardo Barros, gobernador de Navarino y 
Provincia Antártica Chilena.

Rosana Escalona e hija, Andrea Acuña Escalona, al cumplir transbordo, donan 
un vehículo.

Todos los niños en edad escolar de la iglesia, que asisten al Liceo C-8 Donald 
McIntire Griffits, son incorporados a una Actividad Curricular de Libre Elección 
(ACLE) que consistía en aprendizaje e interpretación de música cristiana folclórica.

Se crea un grupo folclórico cristiano “Los Calafates de Navarino”. 

Se ayuda con “Canastas Familiares” a matrimonios civiles necesitados.

Se apoya con mano de obra la construcción del Templo de las Asambleas de Dios.

Se apoya operativos médicos oftalmológicos y dentales ejecutados por 
extranjeros.
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Por ello, es fácil entender el impacto de esa iglesia en la comunidad, debido 
a que el pastor es considerado una autoridad religiosa y por lo tanto invitado a 
todos los eventos sociales de la Municipalidad y del Liceo, único establecimiento 
educacional.

Recientemente, al tomar contacto con Denis Chavellay, un operador turístico 
de la zona, indicó que los extranjeros frecuentemente le preguntaban sobre el 
nombre de esa curiosa iglesia. Lo cual demuestra que falta divulgar nuestra 
historia, para establecer el hilo conductor con la historia local. Por ello, estimo 
necesario que se efectúe la instalación de un panel con infografía, por parte de la 
IGEFLO en coordinación con la Oficina de Turismo de Puerto Williams, con datos 
suficientes para que el turista pueda establecer la relación de este modesto templo 
de marinos y el trabajo misionero del capitán Gardiner. Por otra parte, la IGEFLO 
está en deuda con el misionero inglés y en agradecimiento a su dedicación por 
Tierra del Fuego, debiera instalar una placa en la “Cueva de Gardiner”, ubicada en 
el Puerto Español.

Proyectos emblemáticos de la IGEFLO.

En cuanto a los proyectos que ha tenido la IGEFLO, hay algunos emblemáticos 
ya terminados, otros en desarrollo y los más, en carpeta por falta de recursos. 
Entre ellos:

 

El Instituto Teológico de la IGEFLO (ITIEF).

La capacitación teológica fue una preocupación continua y constante de la 
IGEFLO. Siempre con la finalidad de preparar a futuros capellanes. Es así, como 
el año 2007, comenzó a funcionar el Instituto Teológico de la Iglesia Flotante. Para 
ello se firmó un Convenio con la Universidad Bolivariana y la Dirección Nacional de 
Educación Evangélica de Chile. Se dictaban clases en la sede de la Universidad, 
en la ciudad de La Calera, y en Instituto Teológico Interdenominacional del Consejo 
de Pastores, de Valparaíso. Entregando el título de “Diplomado en Teología 
Básica, con mención en Capellanía”. Su director era el empleado civil José Herrera 
Rodríguez, profesor de Castellano. Este es un proyecto finalizado el año 2012, hoy 
se utilizan los servicios que proveen los institutos teológicos locales.

Historia Oficial.

Por el momento, el proyecto activo y en desarrollo, que más atención acapara 
es la confección de la Historia Oficial de la IGEFLO. En el mes de agosto del 2016, 
se le  propuso a la Directiva Nacional de la IGEFLO, un proyecto de explotación de 
su área patrimonial que incluía las siguientes acciones:

Crear un Archivo Histórico.

Confeccionar la Historia Oficial de la IGEFLO. 
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La idea fue bien recibida y en muy breve tiempo se creó el Archivo Histórico, 
nombrando como su encargado al entonces sargento 1º Hugo Quilodrán Jiménez, 
al que se le asignó la tarea principal de recopilar antecedentes. Este trabajo, 
finalizará con la publicación de un libro, a más tardar en el mes de diciembre del 
2018, coincidiendo con las Actividades Bicentenario de la Armada.

Al momento, los trabajos ejecutados en el Archivo Documental, se han centrado en:

Mejorar las condiciones del archivo.

Sacar el papel de las carpetas y almacenarlo en contenedores plásticos, 100%.

Quitar elementos ajenos y dañinos al papel, como corchetes, clip, &c., 20%.

Digitalizar  la documentación existente, 20%.

Respaldar lo digitalizado en la nube Dropbox, 20%.

Además, con el objeto de crear conciencia, durante la Convención Anual de 
la IGEFLO, realizada en la ciudad de Talcahuano los días 4 y 5 de noviembre 
del 2016, el encargado del Archivo Histórico presentó el concepto de Patrimonio 
Evangélico Protestante Naval a la asamblea y propuso reconocer como Tesoro 
Humano Vivo a aquellos integrantes que se hubieran incorporado dentro de los 
primeros 10 años desde la fundación. Con fecha 5 de noviembre de 2016, se 
nombró como Asesor Histórico Honorario, a los siguientes miembros:

- Luis Rolando Ahumada Ahumada 

- Edmundo Córdova Vivanco 

- Eduardo Espinoza Correa 

- Melquidez Melquisedec Fernández Muñoz 

- Víctor Gómez Gómez 

- Jorge Jhonson Bordalí 

- Jorge Knabe Lagos 

- Samuel López Salazar 

- Alejandro Rodríguez Maturana 

- Rubilio Valdés Díaz 

- Mario Eduardo Vega Rodríguez

- José Paredes Escobar (Resolución 25 de junio de 2017)

Finalmente, la presente ponencia también se enmarca dentro de las actividades 
de puesta en valor.
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Hogar del Marino.

El Hogar del Marino, es la solución que la IGEFLO propone para disminuir 
la masiva deserción de evangélicos que sufren los contingentes que egresan 
de la Escuela de Grumetes y de la Academia Politécnica Naval. Mientras ellos 
están en su periodo de instrucción inicial o adquiriendo una especialidad, un alto 
porcentaje se identifica como evangélico. Pero una vez que egresan y pasan a 
la vida laboral, se radican en Valparaíso, se desentienden y alejan. Los motivos 
son principalmente, porque se ven obligados a arrendar, a independizarse y en 
su mayoría no conocen a nadie. Este es un proyecto en carpeta por falta de 
financiamiento.

La Capellanía Naval Evangélica. 

Hemos hablado de la IGEFLO y la  M.E.U., organizaciones religiosas, que no 
forman parte de una Institución, pero no podemos dejar de mencionar la labor de 
la Capellanía Naval Evangélica, dirigida por un capellán nacional, que además 
cuenta con capellanes auxiliares en las ZZ.NN. Su principal labor, se lleva a cabo 
en la Escuela de Grumetes, en la Academia Politécnica Naval y en el Buque 
Escuela Esmeralda. La Capellanía Naval Evangélica inauguró en el año 2012, una 
capilla evangélica en isla Dawson y recientemente recibió del Alto Mando Naval 
su primera capilla en el área de Valparaíso-Viña del Mar, denominada “El Buen 
Pastor”, ubicada en Gómez Carreño. Sin embargo, siempre ha sido un anhelo 
contar con una en: Santiago de Chile, Talcahuano y Punta Arenas. La Capellanía 
Naval Evangélica existe gracias a la necesidad que indirectamente plantea el 
universo de marinos evangélicos.

La Iglesia de Las Rocas.

Los miembros de la IGEFLO pertenecen a todos los escalafones y existen 
en casi todas las UU.RR. de la Marina. Sin embargo, solo en las grandes 
reparticiones con dotaciones numerosas tienen un delegado. Principalmente, por 
disponibilidad de espacios, ejemplo Hospitales Navales, Escuelas, la Escuadra, el 
BE Esmeralda, &c. Sin embargo, en la Planta Industrial de ASMAR Talcahuano, 
se generó otra singular iglesia que tiene una historia casi paralela: la Iglesia de las 
Rocas. Que de acuerdo a sus registros se creó en el año 1969, y donde tuvo una 
participación destacada el entonces sargento Juan Valenzuela, de dotación del 
destructor Riveros, quien contactó a Roberto Portiño, Manuel Sepúlveda, Ernesto 
Carvajal y Antonio Azocar. Juntos realizaron cultos en un pañol del buque, en un 
carro de tren y, finalmente, a orillas del mar, entre medio de las rocas.
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Los Artesanos Evangélicos.

Desde al año 1977 aproximadamente, en la Escuela de Artesanos Navales, en 
Talcahuano, un grupo de marinos comenzó a marcar presencia. Autodenominados 
“Artesanos Evangélicos”, realizaron giras evangelistas al sur de nuestro país, a 
cargo del empleado civil (R) Hugo Pérez Contreras.

Repercusiones de la Ley de Culto.

Algunas repercusiones de la Ley de Culto en la IGEFLO, son: primero, que tuvo 
cambiar de ser una Corporación de Derecho Público a una de Derecho Privado. 
Segundo, se vio en la necesidad de nombrar pastores. A nivel Institucional, la 
Armada admitió capellanes evangélicos, nombrando en estos cargos a ex marinos, 
justificando la inversión de la IGEFLO, que había obrado con visión de futuro, al 
capacitar en teología a sus miembros. Era lógico hacerlo así, siguiendo el ejemplo 
de marinas más adelantadas, que los capellanes debían salir de las propias filas. 
La labor de ellos, es básicamente, proporcionar asistencia espiritual al servidor y 
familia en tiempo de paz, como en la crisis o guerra.

Periodo de auge de la M.E.U.

En la década de los años 1980, ocurre el punto culmine del auge de la M.E.U. 
y como ejemplo de esto, podemos hacer referencia a los siguientes documentos:

Memorándum enviado al ministro de Defensa Nacional, del 14 de diciembre 
de 1981, de parte del presidente nacional de la M.E.U., suboficial mayor mecánico 
artillero Juan Valenzuela Díaz. En él adjunta, un informe sobre el resultado de 
una especie de censo efectuado al interior de las FF.AA., que consultaba quienes 
profesaban la religión evangélica. La cifra total de personal protestante, era de 
14.280.

En el año 1983, el suboficial artillero José Rojas Montoya solicita autorización al 
director suplente del Instituto Hidrográfico de la Armada, capitán de fragata Patricio 
Figueroa Domić, para asistir a la “Primera Conferencia Americana” para miembros 
de las FF.AA., en Asunción, Paraguay, donde Chile, junto a Brasil y EE.UU., eran 
los países organizadores.

La resolución C.J.A. del 17 septiembre de 1984, que destinaba al sargento 1º 
artillero Juan Pereira Gonzalez, a la Agregaduría Naval de Chile en Seúl, para que 
asistiera al “Congreso Mundial de Militares Evangélicos” en Corea del Sur, en su 
calidad de presidente nacional de la M.E.U. Solo se le asigna viático, porque ya 
contaba con pasajes. Además, en esa oportunidad se autorizó dos representantes 
del Ejército, dos de Carabineros y tres de la Fuerza Aérea.

Ese mismo año 1984, el ministro de Defensa Nacional, vicealmirante Patricio 
Carvajal Prado, responde una solicitud del presidente de la M.E.U., autorizando 
la participación del personal evangélico en la “Conferencia Panamericana” a 
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realizarse en Montevideo, Uruguay, y da su conformidad para que Chile actúe 
como país sede en el “Congreso Mundial” del año 1988. El mensaje del ministro 
de Defensa, vicealmirante Patricio Carvajal Prado, a los presentes en la XVI 
Convención Nacional de la M.E.U., realizado en Arica, entre los días 28 de enero 
y 3 de febrero de 1986.

En la década de los años 1980, fue tal el aumento en la cantidad de miembros 
y su distribución geográfica tan amplia, que fue necesario nombrar un coordinador 
para la zona norte y otro para la zona sur de nuestro país. Recordemos que en 
ese tiempo no se usaba el correo electrónico, ni los celulares. No todos tenían 
teléfonos fijos y lo más común era el uso de los telegramas y cartas, con sus pro y 
sus contra. Mientras que el telegrama garantizaba la inmediatez, era bastante caro 
y por ende había que reducir el texto a su mínima expresión. La carta, por su parte 
permitía explayarse, pero significaba días de demora.

La A.M.C.F. 

Como habíamos mencionado anteriormente, la A.M.C.F. se creó en 1851, pero 
en un principio solo agrupaba oficiales, por eso su nombre era Compañerismo 
de Uniones Nacionales de Oficiales Cristianos (F.N.O.C.U.). Esta práctica es 
muy común en Norteamérica y Europa. Ellos se han preocupado de incentivar 
Comunidades Cristianas Militares independientes alrededor del mundo, solo 
con el fin de confraternizar, orar y animarse mutuamente. Estas se asocian a la 
A.M.C.F. internacional, sin fines políticos, sin un presupuesto, ni personal pagado 
y sin depender de una organización central.

En 1980, se produce el primer contacto entre la M.E.U. y esta organización 
internacional. Personal cristiano de las FF.AA. chilenas, son invitados a exponer 
sobre su experiencia a Swanwick,  Inglaterra. Donde contaron sobre su organización 
y las actividades que realizaban. Lo que más le llamó la atención, es que la M.E.U. 
era tanto para oficiales como para el personal. En esa época, Holanda, Australia, 
Japón, Kenia, Singapur y Canadá eran los primeros países en lograr un trabajo 
en conjunto de los escalafones de oficiales y suboficiales. Esto causó tan buena 
impresión que obligó a tomar dos decisiones históricas:

Cambiar nombre de F.N.O.C.U. a A.M.C.F.
Cambiar el formato de Conferencias Mundiales a Conferencias Regionales.
Hasta el día de hoy se mantiene el contacto.

Movimiento Evangélico Uniformado Chileno. 

El Movimiento Evangélico Uniformado Chileno, tiene más de cincuenta años 
de historia con fuentes comprobables. Puede parecer joven al lado de A.M.C.F., 
pero tiene características particulares. Nace y crece independiente y paralelo, es 
único en Chile, por eso que los conceptos de compañerismo y confraternización 
entre militares, son incorporados tardíamente.
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El Monolito de Mejillones. 

En el año 1991, la Directiva Nacional de la M.E.U., decidió homenajear a la 
IGEFLO construyendo un Monolito en el Puerto de Mejillones. En la placa instalada 
se lee la siguiente leyenda:

«LA MISION EVANGELICA UNIFORMADA DE CHILE A LOS 
PIONEROS DE LA M.E.U. QUIENES EN 1961 A LA CUADRA DE ESTAS 
AGUAS UNIERON SU FE EN DIOS PARA SERVIR A CHILE Y LLEVAR EL 
MENSAJE DEL EVANGELIO DE JESUSCRISTO A SUS CAMARADAS DE 
ARMAS. MEJILLONES ENERO 1991.»

El alcalde Tucapel Cepeda Peralta, pronunció el discurso de inauguración y 
cortó la cinta, acompañado del teniente coronel de Carabineros Manuel Pérez 
Jara, entonces presidente nacional de la M.E.U. En representación de los marinos 
pioneros, estaba presente el suboficial radiotelegrafista en retiro, Eduardo 
Espinoza Correa, que según nuestros registros ha sido el único que ha recibido el: 
“Reconocimiento al Mérito Misionero” por parte de la M.E.U.

Este monumento es quizás el más desconocido y olvidado. Requiere una 
intervención inmediata en dos áreas, por una parte, necesita visibilizarse y también 
mantenerse. Si bien es cierto, es un homenaje de la M.E,U. a la IGEFLO, hoy 
pertenece al patrimonio material del Movimiento Evangélico Uniformado Chileno. 
Una de las dos, o ambas organizaciones religiosas, debiera hacerse cargo de 
su protección y cuidado. En cuanto a la puesta en valor, es necesario informar a 
la Oficina Municipal de Turismo Regional, el valor patrimonial que este monolito 
representa para el mundo uniformado evangélico. Creo que a un pueblo modesto 
como Mejillones, no le vendría mal sumar un atractivo turístico más.

La labor social del Ministerio Femenino perteneciente a la M.E.U. 

El Ministerio Femenino está conformado por las esposas de los uniformados. 
Este ministerio es herencia de la IGEFLO y se entiende debido a que al uniformado 
le acompaña su grupo familiar y siempre hay trabajo para el que quiere trabajar. El 
Ministerio Femenino ha desarrollado una piadosa labor en hospitales y cárceles. 
Su visita al familiar o servidor enfermo y las palabras de aliento siempre son 
agradecidas. En Valparaíso se asociaron al Ministerio Carcelario de Valparaíso 
CECARVAL, que hasta hace poco dirigía el Capellán de Gendarmería Raúl 
Fonsea de la Cruz, logrando un reconocimiento de la ciudadanía. Estas acciones 
impactan profundamente a la comunidad y confirman la responsabilidad social de 
una institución que trabaja por el bienestar espiritual de las personas.

El silencioso trabajo del M.O.I., perteneciente a la M.E.U.

El M.O.I. o Departamento de Veteranos, como se le llamó en algún momento, 
fue creado en el año 1987, cuando una importante cantidad de uniformados 
cristianos en condición de retiro, sentían que se estaban desconectando de los 
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que se mantenían en servicio activo. Su más importante trabajo es: «Orar en 
favor de quienes permanecen en servicio activo predicando las gratas nuevas de 
salvación, pero también lo hacen por los enfermos o aquejados de problemas». Su 
trabajo, muchas veces es silencioso y reservado, debido a que hay enfermedades 
o problemas delicados que no son para divulgarlos. Ellos realizan una contención 
espiritual para todos los afligidos y, aunque no trabajan en el frente, proveen una 
cobertura y respaldo desde la retaguardia.

El Ministerio de Jóvenes.

El Ministerio de Jóvenes era convocado a requerimiento en los mejores años 
de la M.E.U., como una forma de involucrar a los hijos del personal evangélico.

 

Interrogantes.

Hay interrogantes que me he propuesto aclarar al término de este trabajo y, 
aunque ya tengo algunas ideas, requieren un análisis más profundo. De todas 
maneras las compartiré:

— ¿Hasta qué punto influyó la Operación UNITAS en la creación de la IGEFLO?

Sobre la teoría que indica que la Operación UNITAS influyó en la creación de la 
IGEFLO, pareciera tener valides, debido a que estas comenzaron en Sudamérica 
el año 1960.

— ¿Hubo objetores de conciencia dentro de los marinos evangélicos? 

La objeción de conciencia: «entiéndase como la negativa a acatar órdenes 
o a realizar actos o servicios invocando motivos religiosos», es uno de los 
grandes cuestionamientos que han tenido los uniformados cristianos evangélicos. 
Hay que reconocer, el razonable temor de la autoridad y del mando, sobre el 
comportamiento que finalmente tendrá el personal que profese cualquier religión 
de las llamadas protestantes, en una situación real, específicamente cuando se 
vea obligado a hacer uso de las armas. Esto basado en el cumplimiento de unos 
de los mandamientos que dice: No mataras. Pero esto no es un tema nuevo, es 
un cuestionamiento universal muy antiguo, que recientemente fue puesto en el 
tapete gracias al filme de Mel Gibson: «Hasta el último hombre». Donde se relata 
la historia emblemática de Desmond Doss, un cristiano Adventista del Séptimo día, 
que el año 1942, se enlistó para realizar su servicio militar, pero con la limitante de 
no querer llevar un arma y negarse a matar al enemigo. Tuvo suerte y sobrevivió 
a la Segunda Guerra Mundial y además fue condecorado por actos heroicos. 
Volviendo a nuestra historia, podemos afirmar que el tiempo le ha dado el respaldo 
a la IGEFLO, después de haber superado dos situaciones de crisis reales. Me 
refiero específicamente al periodo del Gobierno Militar, donde no se conocen 
deserciones por asuntos religiosos. A fines de los años 1970, se agravaron las malas 
relaciones con Argentina y en general, los cristianos evangélicos cumplieron con 
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sus obligaciones y deberes. Sin ahondar demasiado, se deduce que en tiempos de 
apremio, el marino busca a Dios. Analizando la documentación histórica existente 
y el reglamento interno IGEFLO, es posible afirmar que siempre se ha incentivado 
el respeto a la Autoridad y el cumplimiento del deber.

— ¿Existió una infiltración religiosa en el Movimiento Evangélico Uniformado?

Producto de la Guerra Fría, se temía que se infiltrara la sociedad latinoamericana 
por su lado más débil: su religiosidad, por su esencia y características. Mediante 
el método de la Teo-Política, ese que crea valores religiosos como fe, obediencia 
y lealtad con fines de obtener resultados políticos para implementar el comunismo 
u otro sistema. En esa época, se comienza a hacer conocido en Chile, el concepto 
de la “Teología de la Liberación”, que se basaba en el idealismo humano de sacar 
el egoísmo del corazón del hombre, la remoción de la injusticia social y el cambio 
de las estructuras sociales y económicas de una sociedad. Sin ser expertos en 
la materia uno puede entender la desconfianza del Mando y el actuar cauteloso 
de los uniformados cristianos. Sin embargo, el gran respaldo de las Autoridades, 
indica que no existió tal infiltración.

— ¿Fue acertado el uso de la Estrella de David en Ia iconografía de la M.E.U.?

A diferencia de la IGEFLO, la M.E.U. ha tenido en sus 50 años una variada 
iconografía. Pero la imagen corporativa que más integrada quedó en la retina y el 
subconsciente colectivo, fue la Estrella de David, que algunos tienden a confundir 
con un pentagrama regular. En la figura formada por dos triángulos superpuestos, 
donde uno apunta hacia arriba y el otro hacia abajo, los espacios que proyecta 
cada una de las seis puntas, alojaban un escudo institucional. Haciendo referencia 
al personal evangélico de cada institución. Personalmente, creo que este símbolo 
judaico no aportaba al concepto interdenominacional que siempre se defendió, 
pero a la vez denota la influencia de las distintas corrientes religiosas que 
conformaban este grupo humano. Coincide además con el periodo en que el 
Judaísmo Mesiánico, que tuvo un rebrote en nuestro país, precisamente en la 
década de los años 1960. Este error, fue recientemente corregido, ahora solo es 
un tema histórico.

— ¿Por qué se cambió el nombre de Movimiento Evangélico Uniformado a 
Misión Evangélica Uniformada?

En el año 1984, se usaba el nombre Movimiento Evangélico Uniformado, pero 
fue cambiado definitivamente a Misión Evangélica Uniformada. Estimo que fue, 
objeto no dar posibilidad a una mala interpretación. Además, en todo documento 
dirigido a las autoridades, constantemente se recalcaba que no había intensión de 
ningún tipo de proselitismo.

El compañerismo militar y la confraternidad.

Así, como en el pasado reciente, no era bien visto el uso de la palabra 
“compañerismo” —actualmente “fraternización”—, a pesar de que se usaba en 



72       Hugo Quilodrán Jiménez

un contexto de religioso, no es una palabra que pueda ser usada libremente por 
uniformados. Estas dos organizaciones religiosas, han debido adaptarse a cada 
etapa y momento que le ha tocado vivir. Pero su permanencia en el tiempo avala 
sus buenas intenciones.

La inexistente participación de la oficialidad en la IGEFLO.

Inevitablemente aflora la pregunta: ¿Porque la nula participación de oficiales 
en la IGEFLO? A diferencia de la M.E.U., donde en el año 1984, existió un 
Departamento de Oficiales. Es un cuestionamiento aun sin responder.

¿Cuál de estas dos organizaciones es ecuménica?

Sería irresponsable aseverar una posición u otra, para cada organización. 
Solo se puede citar una situación en particular, donde cada una dio su posición. 
En el año 1984, mientras se organizaba el Congreso Mundial de A.M.C.F. en 
Chile, para el año 1988 y cuando ya se contaba con todas las autorizaciones 
correspondientes y los apoyos solicitados a las máximas autoridades del país. La 
M.E.U. tomó la decisión de suspender el Congreso. Justificó su actuar indicando 
que: no apoyaba la causa ecuménica. Sin embargo, la IGEFLO envió una carta 
a la A.M.C.F., señalando que no compartía esa decisión. Después de eso, las 
relaciones continuaron tan normales como siempre y una muestra de ello, es que 
A.M.C.F. estuvo presente en el Cincuentenario M.E.U.

Los marinos evangélicos independientes.

Sería injusto no referirme a aquellos marinos que han profesado esta fe, pero 
que no se han identificado con la IGEFLO, ni la M.E.U. Porque en la práctica, la 
civilidad no ve la diferencia. Un claro ejemplo es el caso del cabo 1º Benjamín 
Gálvez, que desde el año 2010 se desempeña como pastor y entre los años 2011 
y 2014, estuvo a cargo la Iglesia Unida Metodista Pentecostal de Juan Fernández.

Dato curioso: La capilla flotante “Cristo Rey”.

Antes de pasar a las conclusiones, les contaré como dato curioso, el caso 
de la embarcación argentina Cristo Rey, que operaba en el delta del río Paraná. 
Porque en estricto rigor, si era una iglesia flotante. Su botadura fue el año 1936, 
con 33 metros de eslora, tenía una capacidad para 150 feligreses. Contaba con 
dos camarotes para la tripulación y tres para sacerdotes, una cocina, un comedor 
y una sacristía. Por no poseer velas, ni motor, era remolcada por la lancha El 
Salvador. En ella se realizaban misas, casamientos y otros servicios religiosos. 
Fuera de esto, en Sudamérica, no he encontrado otro dato similar relacionado con 
el nombre iglesia flotante.
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Es innegable la labor de los marinos evangélicos chilenos de la IGEFLO, sin 
embargo siendo bien objetivos, hay un aspecto que pasaron por alto, una omisión 
a lo largo de toda su trayectoria. Nunca consideraron dentro de sus proyectos, la 
posibilidad de contar con una embarcación propia que pudiera ser llamada con 
justa razón: Iglesia Flotante, propiamente como tal. Una embarcación religiosa, 
tripulada por ex–marinos, que trabajara en el sur de nuestro país entregando 
ayuda social, educacional, médica y espiritual.

Conclusiones.

Aun cuando falta analizar todas y cada una de las versiones sobre la creación 
de la IGEFLO y los antecedentes encontrados recientemente, es posible obtener 
una aproximación de la Historia Oficial. También, es necesario analizar y describir 
la situación actual, principalmente por las repercusiones de su accionar a nivel 
de instituciones de la Defensa Nacional, de Seguridad y Orden Público, otras 
FF.AA. de América Latina y su relación con entidades similares con presencia 
internacional, para consolidar el concepto de Patrimonio Evangélico Uniformado 
Chileno.

La IGEFLO y su aporte al patrimonio protestante de Valparaíso.

En el año 2013, la ciudad de Valparaíso fue declarado patrimonio de la 
UNESCO; desde entonces todas las entidades buscan tener su espacio de 
representatividad. La agrupación Valparaíso evangélico y el Seminario Teológico 
Presbiteriano, conscientes de la existencia de un patrimonio material tangible, 
asociado a la arquitectura de las iglesias evangélicas históricas del puerto y 
un patrimonio inmaterial intangible, que tiene que ver con la herencia cultural 
protestante, comenzaron a formar guías de turismo especializados en patrimonio 
protestante, capaces de seguir una ruta por estos lugares claves de la ciudad 
y sus cerros. Dentro de esta ruta histórica patrimonial protestante, tenemos el 
Cementerio de Disidentes y la arquitectura eclesiástica de las iglesias más 
longevas: la anglicana, la presbiteriana, la luterana, &c. Desde entonces se muestra 
el patrimonio protestante porteño al turista extranjero y al público con objetivos 
específicos, mediante recorridos y charlas de expertos. Sin embargo, el aporte de 
la IGEFLO no ha sido incorporado a la historia protestante porteña, principalmente 
por una falta de valorización de nosotros mismos. A futuro, debiéramos lograr que 
quien se pare en el mirador del Paseo 21 de Mayo, a observar los buques de la 
Escuadra Nacional, teniendo el Museo Marítimo Nacional a sus espaldas, debiera 
ver un Panel con información histórica de la IGEFLO. Lo mismo, debiera suceder 
a quien visite el Molo de Abrigo, en la Base Naval de Valparaíso.
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La Corporación Sendas.

A nivel nacional, la entidad cultural que reúne más información histórica del 
mundo cristiano evangélico chileno, es la Corporación Sendas. Sin embargo, ellos 
no poseen trabajos de investigación, que cuenten sobre los uniformados cristianos 
o más específico, la historia de la IGEFLO. Obviamente, no es culpa de ellos. De 
acuerdo a lo relatado, es muy probable que estas dos instituciones, IGEFLO y 
M.E.U., sean más conocidas y valoradas actualmente por ministerios uniformados 
cristianos internacionales, que por la Iglesia Evangélica Chilena en general. Estoy 
consciente, que en el corto tiempo de esta conferencia, es imposible entregar 
una completa descripción de lo acontecido en más de 50 años de trabajo de esta 
organización religiosa, pero si podemos formarnos una idea de la importancia de 
la IGEFLO para los uniformados evangélicos de todas las ramas de las FF.AA., 
por ser los pioneros e iniciadores del Movimiento Evangélico Uniformado chileno.

Las capellanías evangélicas de las FF.AA.

La Ley de Libertad de Culto, que autorizó el funcionamiento de las capellanías 
evangélicas al interior de las FF.AA., no fue tan detallada como se hubiera deseado, 
principalmente en lo que respecta a su formación académica y la proyección como 
carrera profesional no existe. Por otra parte, las plazas por institución son mínimas. 
Las grandes marinas, de las cuales siempre hemos tomado los buenos ejemplos: 
me refiero a la estadounidense y la británica, tienen programas integrales de 
formación de capellanes, mientras que en Chile, no ha habido un criterio común 
entre las instituciones, para seleccionar un Capellán Evangélico. Algunas, han 
priorizado el aspecto educacional y otras han preferido a quien ha salido de sus 
filas, ambos requisitos tienen cierta lógica, pero además se debiera considerar su 
participación y trayectoria, en las iglesias asociadas a su Institución, en nuestro 
caso la IGEFLO.

Nuevos aportes.

Aunque los archivos históricos IGEFLO y M.E.U., se crearon recientemente. A 
la fecha, ya han tenido gratas sorpresas de aportes de material histórico, del que 
no se conocía su existencia. Por ejemplo, realizando reparaciones a un sector 
del piso de la iglesia de Puerto Williams, se encontró entre otras cosas, un álbum 
fotográfico y dos informes inéditos de hermanos marinos, respecto al accidente del 
LOGOS. También, la familia del Coordinador de la Zona Sur de la M.E.U., entre los 
años 1984 y 1986, hizo llegar una carpeta conteniendo copia de los documentos 
de una docena de filiales.  

El 4 de julio de 2017, la IGEFLO cumplió 56 años de existencia y su historia, 
como la primera iglesia de marinos que se creó en Chile, no puede ser desconocida 
para la Institución, para la Iglesia Evangélica chilena y la comunidad toda. Pero 
además, no basta con que el trabajo de los marinos pioneros sea conocido, sino 
que debe ser reconocido.
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Para finalizar, como encargado del Archivo Histórico de la IGEFLO y de la 
M.E.U., agradezco infinitamente la confianza que me han otorgado: el presidente 
nacional de la IGEFLO, pastor Claudio Muñoz Polanco, suboficial torpedista en 
retiro de la Armada, y al presidente nacional de la M.E.U., suboficial escribiente 
Jorge Sanchez Pereira.

En ambos archivos, se reconoce una influencia notoria de la mano del 
suboficial radiotelegrafista en retiro Eduardo Espinoza Correa, uno de fundadores 
de IGEFLO y gran impulsor del Movimiento Evangélico Uniformado. Espero haber 
contribuido para que estas organizaciones religiosas les sean más conocidas. 
Muchas gracias.
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HOMENAJE AL NACIMIENTO
DE LA ARMADA DE CHILE,

EN SU BICENTENARIO, AÑOS 1817 Y 1818

SEBASTIANO MILESI SEBÀSTIAN
ACADÉMICO, MIEMBRO CORRESPONDIENTE

RESUMEN
Durante los años 1817 y 1818, el naciente Gobierno de Chile se preocupó 

de organizar y crear instituciones que lograran dar al país un liderazgo sub 
continental de carácter marítimo, militar, político y comercial. Este trabajo, resume 
los principales hitos que sucedieron durante ese bienio que dio por nacimiento a 
la Armada de Chile y que son materia de la exposición en la Academia de Historia 
Naval y Marítima de Chile, en homenaje a las instituciones navales y marítimas 
que cumplen doscientos años de existencia.

Introducción.
Junto a la emancipación del poder colonial español de las nacientes repúblicas 

sudamericanas, el momento de la independencia constituyó la primera tentativa 
de las elites criollas por integrar a América del Sur al sistema económico mundial 
de inicios del siglo xix, tentativa motivada por la esperanza del progreso material, 
cultural y político que difundían las ideas de la Ilustración y del Liberalismo.
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La creación de la Armada de Chile no tiene un decreto o ley fundacional, y se 
considera como año de su creación el de 1817, pasando por alto la importancia 
que tuvieron los tres actos ligados a la Armada durante el Gobierno de José 
Miguel Carrera: 1) la redacción de una Ordenanza de la Marina de Guerra y de 
un Reglamento de uniformes navales; 2)  la creación de  una Escuela de Pilotines 
destinada a formar oficiales y grumetes a cargo del capitán francés Jean Joseph 
Tortel Maschet y de los estadounidenses el tipógrafo Samuel Burr Johnston y el 
capitán Mascena Monson, los tres bajo el mando del gobernador del puerto de 
Valparaíso, el brigadier Francisco de la Lastra; y, 3) la creación de una flotilla de 
ataque naval durante los inicios de la Guerra de la Independencia.

El brigadier Carrera tenía claro que el país solo podía ser amenazado por 
el mar, ya que éste constituía la única línea de abastecimiento para las tropas 
hispánicas  que aseguraban su dominio del territorio continental e insular.

El reino de España mantenía una poderosa flota naval que cruzaba los océanos 
Atlántico y Pacífico en tareas logísticas y de transporte de tropas para mantener el 
dominio territorial, siendo sus plazas principales la isla grande de Chiloé, Valdivia, 
Valparaíso, El Callao, Guayaquil y Panamá.

Experiencias navales durante la Patria Vieja.

El 21 de febrero de 1811, por iniciativa de Juan Martínez de Rozas, el Congreso 
decretó la apertura comercial Valparaíso, Talcahuano y Valdivia, lo que atrajo a 
naves mercantes inglesas y estadounidenses causando perjuicios comerciales 

Plano del puerto de Valparaíso en 1803, de Mariano Isasbiribil Azcàrate.
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y económicos al virreinato de Perú, que indujo al virrey Fernando de Abascal, 
marqués de la Concordia, a luchar contra la emancipación y la libertad económica 
que el marítima con todas las naciones a los puertos mayores de Coquimbo, 
naciente Chile había iniciado.

Como el virreinato del Perú carecía de buques de guerra, usó naves extranjeras 
a su servicio como la fragata Warren, para bloquear Concepción, y la Voltur, que 
intentó desembarcar tropas españolas en las caletas del Buey y de Playa Ancha, 
en Valparaíso, que fueron repelidas por el capitán José Bernardo de Uriarte. No 
tuvo la misma suerte el gobernador de Concepción, el coronel Rafael de la Sotta, 
cuando el brigadier español don Antonio Pareja logró desembarcar tropas en San 
Vicente y estableció su cuartel general en la ciudad de Chillán que, junto a la 
ciudad de Los Ángeles, se pronunciaron a favor del virreinato.

El éxito del brigadier Pareja, hizo comprender a José Miguel Carrera el valor 
que tenía el mar ideando un ataque al centro mismo del virreinato apoyado por 
el cónsul estadounidense, Joel Robert Poinsett. Para ello arrendó la fragata 
estadounidense Perla y compró el bergantín Potrillo, que estaba fondeado en 
Valparaíso, con el fin de dar caza a la fragata Warren y bloquear el puerto de 
Talcahuano. Con la artillería de una fragata portuguesa San José de la Fama, se 
armaron ambas naves  adquiridas que quedaron al mando del capitán chileno 
Vicente Barba y del capitán Edward Barnewall. Una vez iniciadas las operaciones 
de guerra para dar captura a la fragata Warren, que mantenía bloqueado el puerto 
de Valparaíso; la tripulación extranjera de la Perla, fue sobornada por los españoles 
residentes y tras una conspiración, la nave cayó en poder de los realistas. El día 
2 de mayo de 1813, fue capturado el bergantín Potrillo, frustrándose el intento de 
obtener el poder naval.

El 20 de septiembre de 1814, quince días antes del desastre militar terrestre 
en la plaza de Rancagua, el general Carrera nombró al coronel de marina David 
Jewett(1) en el cargo de comandante en jefe de la Marina de Chile.

General José Miguel Carrera V. Coronel de Marina David Jewett
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 Tras este inesperado fracaso en Valparaíso, y hasta la caída de la revolución 
en la batalla de Rancagua (1º y 2 de octubre de 1814), las fuerzas chilenas sólo 
realizaron acciones de abordaje sobre naves realistas, entre las que destacaron 
la efectuada sobre el buque-prisión San José, en el que se hallaban recluidos 
157 prisioneros capturados en la batalla de Yerbas Buenas, y la captura de la 
fragata Santo Domingo de Guzmán —conocida con el nombre de Thomas—, en  
junio de 1813. 

Los fallidos intentos navales chilenos en búsqueda del dominio marítimo, 
permitieron que los realistas obtuvieran un expedito dominio de las costas chilenas. 
Las expediciones militares que siguieron a la del brigadier Pareja —la del brigadier 
Gabino Gaìnza (enero 1814) y la del coronel Mariano Osorio (julio 1814)— no 
sufrieron hostigamiento naval patriota para desembarcar y, así, pudieron obtener 
la reconquista del territorio chileno tras la batalla de Rancagua (octubre 1814).

Debido a la amenaza que representaba el Virreinato español del Perú 
para lograr la independencia de Chile, así como para el resto de los países 
sudamericanos, el general Bernardo O Higgins estando en Plumerillo (Mendoza) 
se planteó tres desafíos estratégicos importantes: 1) Crear una escuadra naval 
poderosa, capaz de limpiar el mar de buques españoles y ejercer el dominio 
absoluto del océano Pacífico desde las costas australes hasta Panamá; 2) Crear 
un ejército para materializar una expedición a Lima, conquistar el virreinato y 
obtener la Independencia del Perú; y, 3) Aumentar el poder naval, ya obtenido, 
para enfrentar la flota española que se organizaría para socorrer a las colonias 
comprometidas en la guerra.

Entre los años 1810 y 1815, el Gobierno de las Provincias Unidas del Río de 
la Plata ensayó tres expediciones terrestres a través de la región de Charcas y 
Alto Perú para derrocar al virreinato del Perú: una primera campaña ocurrió entre 
los años 1810 y 1811; una segunda entre 1812 y 1813; y, una última en año 1815. 
Posteriormente, hubo otros intentos y que por los malos resultados el general 
argentino José de San Martín, tuvo que aceptar la estrategia  de conquistar el 
virreinato a través de una invasión desde el mar, idea original de O Higgins.

El crear y formar un poder naval se comprueba con la lectura de una carta 
fechada en agosto de 1816, firmada por O’Higgins y remitida desde Mendoza,  
dirigida a don Hipólito de Villegas, que posteriormente fue su ministro de 
Hacienda. En parte se lee: «[…] la expedición a Chile no admite ya duda, solo 
conviene mover todos los resortes para asegurar su buen éxito. Cuatro buques 
bien armados son de primera necesidad [...], por tanto, no pierda la ocasión de 
contribuir al armamento de los expresados buques […]»

Escenarios del 1817.

Tras el triunfo de los chilenos y argentinos, a los españoles en la batalla de 
Chacabuco, las autoridades chilenas comprendieron que ese triunfo no tendría 
sentido, si el virreinato del Perú podía mantener la hegemonía del mar. O’Higgins 
sostuvo «[…] este triunfo y cien más, serán insignificantes si no dominamos el 
mar […]» e, inmediatamente, el día 26 de febrero, solo 14 días después de las 
acciones en  Chacabuco, se capturó en Valparaíso un bergantín español, el Águila 
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ex Eagle, que, sin sospechar la derrota de los españoles, fondeó desprevenido 
en la bahía que mantenía izado el emblema hispano en los castillos San José, 
Concepción, El Barón y San Antonio, para provocar el equívoco de la oficialidad 
del bergantín y a través de una operación comando dirigida por el jefe político y 
militar del puerto, el coronel  Rudecindo Alvarado, logró apresarla.

 El Águila pasó a ser el primer buque de la Marina de Chile, que – después- 
fue rebautizado Pueyrredón. Tras su apresamiento y rearme este buque quedó al 
mando del irlandés Raymond Morris, ex oficial de la Royal Navy, que a los 25 años 
de edad, se convirtió en el primer comandante del primer buque de la naciente 
Marina de Chile.

 San Antonio en  Valparaíso  Plano Castillo San José 
(o Blanco) en Valparaíso

Bergantín Aguila Sub Oficial del Regimiento Cazadores
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La primera misión del Aguila, fue rescatar a los patriotas chilenos que se 
hallaban desterrados por orden del gobernador español Francisco Casimiro Marcó 
del Pont(2), en la isla Más a Tierra, del archipiélago Juan Fernández. En este viaje 
se embarcó a una compañía de Cazadores, el primer grupo de soldados de mar 
de Chile. Dentro de los prisioneros cabe nombrar a Ignacio de la Carrera, al alférez 
de fragata Manuel Blanco Encalada, Francisco de la Lastra, Manuel de Salas y 
Juan Egaña: en total eran 78. De regreso de su misión, fue perseguido por las 
naves realistas Venganza y El Potrillo, de las que pudo escapar a duras penas. 
La marinería, compuesta por ingleses que miraban con desdén a sus oficiales 
robaron las pertenencias de los recién liberados.

Una semana después del regreso del Aguila desde Juan Fernández, el 
subdelegado del puerto de San Antonio capturó un bergantín triguero, el Carmelo, 
que fue armado en guerra con seis carronadas que se proveyeron desde tierra. 
Esta nave fue bautizada con el nombre Araucano.

En la víspera de la batalla de Chacabuco, febrero de 1817, fondeaba en 
Buenos Aires el primer buque armado que había adquirido el brigadier-general 
José Miguel Carrera en los EE. UU. de N.A. Era la corbeta Cliffon. Posteriormente 
arribaron a este puerto la goleta Doris y el bergantín Savage. El director supremo 
de las Provincias Unidas del Plata, Juan Martín de Pueyrredón, instó al general 
Carrera la cesión de las tres naves al Gobierno argentino, más, ante la insistencia 
del chileno de continuar con su propósito de continuar viaje a las costas de Chile, 
la autoridad del país trasandino procedió a incautarlas.

En marzo de 1817, el general San Martín viajó a Buenos Aires y contrato los 
servicios de Hermenegildo Aguirre para que, representado al Gobierno chileno, 
ordenara la construcción de dos fragatas en astilleros estadounidenses.

  

Corbeta Cliffon José Antonio Álvarez Condarco



Homenaje al nacimiento de la Armada de Chile, en su Bicentenario, años 1817 y 1818 83

Por  otra parte, el Gobierno chileno envió a Inglaterra al tucumano y mayor 
de ingenieros, José Antonio Álvarez Condarco, con la misión de comprar buque 
armados y consiguió interesar a la empresa naviera Ellice Inglis Co., para que 
enviase a Chile dos buques de guerra que pertenecían a la Compañía de Indias 
Orientales: se trataba de las fragata Windham, con  46 cañones y que recibió el 
nombre de Lautaro, y el navío Cumberland, con 64 cañones, que se bautizó como 
San Martín.

La formación de la futura Escuadra nacional, tuvo diversos orígenes: aparte 
de las adquisiciones programadas, otras naves fueron capturadas a través de 
operaciones de corso y otras por requisiciones una vez que descargaban en 
el puerto de Valparaíso. Como la hacienda pública, no contaba con suficientes 
recursos monetarios el Gobierno tuvo que aplicar mayores tasas impositivas, 
suscripción de créditos, requisiciones forzosas y recibir donaciones de privados.

Uno de los problemas que tuvo que enfrentar el novel Gobierno, radicó en formar 
las tripulaciones: dos tercios de los oficiales eran principalmente de origen inglés, 
estadounidense y francés, quienes ocuparon los altos mandos, reservándose 
al tercio restante de chilenos los cargos subalternos. El Gobierno ordenó un 
reclutamiento de gente común, sin preparación marina, para el servicio en los 
buques de guerra chilenos. Se precisaba establecer una adecuada infraestructura 
de mando y de apoyo a la flota con una capacidad de dirección y de estrategia 
operacional. Se nombró al militar José Ignacio Zenteno del Pozo y Silva, ministro 
de Guerra y de Marina.

Fragata Windham, en viaje 
a Indias Orientales

 Navío Cumberland
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Es así, como en julio de 1817, se creó la Contaduría de Marina, que 
posteriormente, fue la Comisaría de Guerra y Marina, antecesora de la actual 
Dirección de Abastecimiento de la Armada.

En julio de 1817, se le entregó al marino francés Jean Joseph Tortel Maschet, 
el mando de la flotilla patriota que integraban los bergantines Águila, Araucano 
y Rambler, más la barca María. Su primera acción, fue romper el bloqueo que 
algunas naves españolas pretendían efectuar sobre el puerto de Valparaíso, 
para evitar el zarpe y arribo de naves que operaban en e naciente comercio. 
Con estas pequeñas pero eficientes unidades que conformaron la primera fuerza 
naval chilena, Tortel logró mantener alejados de Valparaíso y Talcahuano a los 
bloqueadores y así asegurar la tranquilidad de su población, además de seguir 
ejerciendo el cargo de capitán de puerto, que se le había asignado con anterioridad.

Los buques españoles, se ocupaban de abastecer el puerto de Talcahuano 
que se encontraba sitiado por guarniciones militares chilenas. El gobernador 
de Valparaíso, Rudecindo Alvarado, aprestó al bergantín Águila, al mando del 
teniente Raimundo Morris, y fletó al mercante Rambler, que quedó al mando de 
Tortel, con el fin de enfrentar la Escuadra española, en Talcahuano, que al no 
encontrarla, regresaron por separado a Valparaíso. El día 10 de agosto de 1817, 
se presentaron frente al puerto de Valparaíso, naves españolas y las dos naves 
chilenas apoyadas por una tercera, la fragata María, todas al mando de Tortel, 
logró ahuyentar a las naves enemigas. Se logró capturar a la Perla, el mismo 
buque que los españoles le habían arrebatado a los chilenos durante la Patria 
Vieja.

El  destacado desempeño de Tortel en este período le valió, sin perjuicio de ser 
la primera Autoridad Marítima Nacional,  ser designado, el 15 de octubre del 1817, 

Ministro José I. Zenteno Bandera de los Leones que 
enarbolaban las naves de España        
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como comandante interino del Departamento de Marina, nombramiento que generó 
problemas en relación con su dependencia jerárquica del entonces gobernador 
político de Valparaíso, Francisco de la Lastra, situación que, afortunadamente, 
fue superada gracias al apoyo del Gobierno central a la gestión de Tortel, y así, 
el brillante y acucioso marino francés siguió contribuyendo a la formación de la 
Marina de Chile, proponiendo el primer Reglamento Provisional de Marina, en 
noviembre de 1817, y creando un Arsenal de Marina en Valparaíso, contratando 
en los astilleros de Nueva Bilbao —Constitución— la construcción de seis lanchas 
cañoneras; también logró la aprobación del diseño del uniforme regular para los 
oficiales de Marina.

El nombramiento oficial del primer capitán de puerto, en el año 1817, se 
considera, por tanto, como el acto que dio origen a las autoridades marítimas 
chilenas. Desde ese entonces, la trayectoria histórica de la más tarde Dirección 
General del Territorio Marítimo y de Marina Mercante, le ha confirmado como el 
organismo que ha ejercido y ejerce la autoridad marítima superior del país.

El 20 de noviembre de 1817, el director supremo firmó un reglamento provisional 
de rangos de oficiales, que fue modificado por documento del 3 de agosto de 
1818, conformándose así el escalafón de Oficiales de Guerra, por los siguientes 
grados: almirante, comandante de Escuadra, capitán de primera clase, capitán 
de segunda clase, teniente primero, teniente segundo y alférez. Poco después, el 
12 de diciembre de 1818, se modificó nuevamente la escala de denominaciones, 
quedando en: vicealmirante, contraalmirante, capitán de navío, capitán de fragata 
y capitán  de corbeta. El  grado de teniente 2°, quedó simplemente como teniente.

Empresas con Patente de Corso o Letras de Marca.

La expresión Patente de Corso, se refería a un contrato notarial, oficial y 
gubernamental que autorizaba a su tenedor a efectuar campañas navales para 
perseguir y capturar naves enemigas, auxiliando al Estado de Chile en la Guerra 
marítima contra España. Este documento, le servía al corsario como salvoconducto 
e inmunidad frente a las naves de otras naciones. Este contrato exigía un pago 
de fianza, que alcanzaba al 2% del valor de la nave autorizada a efectuar corso, 
garantía que se destinaba a pagar perjuicios que, con los actos de corso, se 
pudieran causar al comercio chileno y al comercio de países extranjeros neutrales. 
Hay que entender que el corsario no estaba al servicio de Chile, dado que sus 
campañas las emprendía por su cuenta y riesgo, sin mediar planificación de las 
autoridades navales chilenas. Una vez que el corso capturaba una presa, debía 
someterla a una legitimización frente a un “tribunal de presas”, que funcionaba en 
Santiago de Chile, que aplicaba el reglamento provisional de corso fechado el año 
1817.

Aunque para la mayoría de los estrategas, la guerra de corso no era 
considerada resolutiva, sin embargo, esta actividad, previa a la formación de la 
primera Escuadra Nacional, fue eficaz y adquirió un carácter transitorio por cuanto 
el Gobierno chileno logró formar y organizar su flota armada. El corso realizó 
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operaciones navales tendientes a conquista el dominio del mar, tanto para controlar 
las comunicaciones marítimas como para defender el litoral y, principalmente, para 
poder proyectar el poder militar nacional materializando el traslado del Ejército 
Libertador.

Se tiene conocimiento que la primera expedición corsaria, propiamente chilena, 
zarpó desde el puerto de Valparaíso en el mes de noviembre de 1817, y la nave 
autorizada era un lanchón de nombre Death or Glory, de propiedad de un marino 
escocés William McKay, asociado con dos ingleses, Henry James y Robert Budge. 
Como el nombre original de la nave, era de difícil pronunciación para los tripulantes 
de habla castellana, se optó rebautizarla como Fortuna, que era tan pequeña 
que apenas cabían sus veinticinco tripulantes, armados con espadas, hachas de 
abordaje y pistolas; carecía de artillería pesada y para acelerar la navegación los 
tripulantes se turnaban para remar.

Durante su primera misión de corso, apresó a la fragata española Minerva, 
en el puerto de Arica, entre las desembocaduras de los ríos Lluta y Azapa, y 
posteriormente, al bergantín hispano Santa María de Jesús, que la entregó en 
el puerto de Coquimbo. William McKay, posteriormente, se transformó en un 
acaudalado comerciante marítimo instalando un almacén de comercio, arrendando 
dos propiedades: una en la quebrada de San Agustín —actual subida Tomás 
Ramos— vecina a la recova del puerto, y otra en la loma del Monte Alegre, en 
Valparaíso. La capturada fragata Minerva, fue vendida a la naciente Marina de 
Chile, para transformarla en nave de transporte.

El principal armador de la época, Felipe Santiago del Solar, armó en corso a un 
bergantín de su propiedad, el Chileno, que lo puso al servicio de la guerra naval 
en noviembre de 1817. Esta nave, estaba al mando del capitán Enrique Santiago, 
y en sus recorridos por las costas del virreinato del Perú, logró apresar varias 
naves españolas, entre las que figuró la goleta San Ignacio de Loyola. Su servicio 

Corsario chileno atacando naves españolas Fragata Rosa de Los Andes, 
réplica en San Diego, U.S.A.
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causó un incidente diplomático con el Gobierno inglés, dado que tras capturar una 
fragata  ballenera de esa nacionalidad, la Inspector, tuvo que demostrar que esta 
nave había sido previamente presa de los españoles y que la operación de captura 
se había efectuado mientras en el palo de mesana ondeaba la enseña de los 
leones hispana y no la inglesa. Cerca del golfo de Guayaquil, El Chileno, incendió 
al bergantín Saeta y a la goleta Diamante.

En diciembre de 1817, Tomás Rosales obtuvo la patente de corso para su 
goleta Congreso, que capturó al bergantín Empecinado y las goletas Golondrina 
y San Pedro Regalado. En una de sus operaciones, logró apresar oficiales y 
soldados del ejército realista que se preparaban para marchar contra las fuerzas 
terrestres chilenas.

El éxito de las naves corsarias, fue tan relevante que el Gobierno chileno 
comenzó a entregar patentes en forma generosa lo que significó que muchos 
tripulantes de la naciente marina chilena comenzaron a desertar para enrolarse 
en las naves corsarias. De esta manera, Manuel Blanco Encalada solicitó la 
negación de otorgar nuevas patentes y el Gobierno decretó el embargo de todos 
los corsarios que se encontraban fondeados en Valparaíso y que sus tripulaciones 
se destinaran a la buques de línea de la Marina de Chile.

En el año 1819, la fragata Rose —la misma que trajera a lord Cochrane desde 
Inglaterra— se patentó como corso bajo el nombre Rosa de los Andes, y bajo el 
mando de John Illingworth Hunt, realizó importantes operaciones en el océano 
Pacífico oriental, dañando el comercio marítimo español, tema de interés para una 
próxima publicación y conferencia.

Escenarios del 1818.
En enero de 1818, el comandante interino del Departamento de Marina, Tortel, 

se trasladó a los astilleros de Nueva Bilbao y contrató a Luis Bernal, para construir 
seis lanchas cañoneras suficientes para montar piezas de 24 libras; sin embargo, 
por un alzamiento de los pobladores maulinos y por la intervención de realistas, que 
destruyeron parte de la obra avanzada, solamente se logró terminar dos lanchas 
que fueron trasladas hacia Valparaíso para reforzar la reciente adquirida Lautaro, 
Perla y Águila. Esta flota, quedó al mando del capitán de fragata John Higginson.

El 22 de mayo, fondeó en Valparaíso el recién adquirido navío San Martín, 
al mando del capitán John Wilkinson. Al día siguiente, fondeó en este puerto la 
corbeta Coquimbo, adquirida por comerciantes del puerto de Coquimbo y vendida 
al gobierno y que pasó a denominarse Chacabuco y el 14 de agosto se incorporó 
el bergantín de guerra Colombo, con el nombre de Araucano.

El 26 de junio, se decretó la creación de la Comandancia General de Marina, 
que quedó al mando del capitán de primera clase don Manuel Blanco Encalada, 
secundado por el mayor de órdenes y secretario de la Comandancia General, el 
capitán de fragata Francisco Díaz.

Con el fin de materializar una fuerza militar-naval, se emitió un decreto para 
crear un batallón de marina, que se embarcaría en las naves de la Escuadra. 
El gobierno destinó al capitán de artillería inglés William Miller, con la misión de 
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organizar la guarnición en la Lautaro. Miller, lo hizo sobre la base de los treinta 
y cinco ex cazadores embarcados, completándola con soldados de infantería 
y milicianos disponibles en un número cercano a una compañía, al mando del 
comandante Jorge O’Brien. La Lautaro enfrentó a la fragata española Esmeralda 
y al bergantín Pezuela, el 26 de abril de 1818, en el célebre combate naval que 
logró romper el bloqueo enemigo sobre Valparaíso, donde el joven O’Brien se 
transformó en el primer oficial de marina que sacrificó su vida al abordar la nave 
enemiga y se le considera como el iniciador de los hechos gloriosos de la Armada 
de Chile. La Guarnición de Artilleros e Infantes de Marina, al mando de Miller, 
usaron en este combate, chaquetas de uniforme adquiridas en una fragata inglesa 
y que habían pertenecido a un regimiento de esa nacionalidad. Los soldados de 
esta guarnición, constituyeron la base histórica de la organización de la actual 
Infantería de Marina.

Artilleros e Infantes de Marina, año 1818

Capitán artillero Miller Capitán de Corbeta J. OBrien
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El 26 de junio, se otorgó la primera patente de navegación nacional a la fragata 
Gertrudis de la Fortuna, que pertenecía al armador Francisco Ramírez. Esta fecha 
pasó a constituir el día de la Marina Mercante Nacional.

La organización naval contempló un Departamento de Marina, creado 
oficialmente por Decreto Supremo de 26 de julio de 1818, designándose al capitán 
de navío Manuel Blanco Encalada para ejercer el cargo de Comandante General 
del Departamento de Marina, cuya capital sería la ciudad y puerto de Valparaíso. 
Esto significaba que, mientras en España existían tres departamentos de Marina: 
Cádiz, Cartagena y El Ferrol, en Chile sólo había uno: el de Valparaíso. De acuerdo 
a las ordenanzas navales vigentes de la época, la jurisdicción del Departamento 
de Marina abarcaría toda la extensión del creciente territorio marítimo de Chile(4), 
incluidos los espacios costeros de los puertos donde recalarían los buques de 
guerra.

Las tres provincias creadas en 1812: 
Coquimbo, Santiago y Concepción



90       Sebastiano Milesi Sebàstian

Por la necesidad de contar con un plantel de oficiales nacionales de marina 
capaces de conducir las operacionales marítimas, el martes 4 de agosto, se 
decretó la creación de una Academia de Jóvenes Guardiamarinas, cuya formación 
contemplaría asignaturas de aritmética, geometría y geomática, trigonometría 
plana y esférica, cosmografía y navegación, lecciones de aparejo y maniobras, 
manejo eficiente de agujas de marear, brújula azimutal, cuadrantes de reducción, 
sextante, círculo de reflexión de borda, entre otros instrumentos. Su primer director 
fue el sargento mayor artillero Francisco Díaz. Las instrucciones se impartieron 
en distintos buques de la escuadra y las clases teóricas en el domicilio del oficial 
encargado de la instrucción. Los primeros textos impresos que se usaron para el 
aprendizaje de los trece primeros aspirantes fueron el Tratado de Cosmografía; 
los cuatro tomos del Curso de Estudios Elementales de Marina —Aritmética, 
Geometría, Cosmografía y Pilotaje—, del capitán español Gabriel Císcar y Císcar(5); 
Elementos de Matemática, del matemático y arquitecto de la Ilustración Benito 
Bails(6): Trigonometría Plana y Esférica, del astrónomo italiano Antonio Cagnoli; 
Astronomía, del profesor francés Jerome de la Lande; Tablas Astronómicas, de 
Mendoza y Ríos —o las tablas de Gradien— y escalas de Güngster.

 

 

Compendio de Navegación para los Caballeros Guardiamarinas 
y Tablas Astronómicas de José Mendoza y Ríos.
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A principios del mes de septiembre, comenzó a funcionar la Academia con 
trece aspirantes a caballeros(7) guardiamarinas elegidos por Blanco Encalada 
y que provenían de la Escuela Militar de Santiago. De estos trece aspirantes 
solamente uno siguió la carrera naval, hasta llegar al grado de capitán de fragata 
Agustín Hipólito Orella(8). El guardiamarina Orella, inició su carrera el año 1819, 
que junto a otros dos jóvenes, el británico John Golf y el estadounidense Paul 
Huikley, fueron los tres primeros guardiamarinas de la escuadra chilena y los 
que primeros usaron el uniforme con ese grado en la Marina de Chile.

Por decreto del 4 de agosto, se reglamentó la proporción de marineros, 
tanto extranjeros como chilenos, que podían llevar los buques de guerra y los 
de apoyo logístico; y, por decreto del día 11 de agosto, se embargaron todas las 
naves corsarias destinándose sus tripulaciones a los buques de la Escuadra.

Al conocerse en España las noticias de Chile, que informaban sobre 
el triunfo en la batalla de Maipú, 5 de abril de 1818, y el establecimiento de 

Curso de Estudios Elementales de 
Marina de Gabriel Císcar                  

Elementos de Matemática de B. Bails
              

Brújula Azimutal del Siglo XVIII Círclo de Reflexión de Borda Siglo XVIII
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un Gobierno separatista, el rey Fernando VII, ordenó la organización de una 
expedición marítima que llevaría refuerzos a las fuerzas realistas que se 
mantenían en la zona sur de Chile. De esta manera, el 21 de mayo de 1818, 
zarpó desde Cádiz un convoy de 11 transportes, liderados por la fragata Reina 
María Isabel(9), que conducía una fuerza expedicionaria de 2.080 soldados, 
destinada a poner término al movimiento emancipador chileno. Informado el 
Gobierno chileno del zarpe de esta expedición, sus autoridades apresuraron 
los trabajos de alistamiento de las naves, con el objetivo de que éstas zarparan 
a la brevedad para interceptar la escuadra enemiga e impedir el desembarco 
en el sur del país. Esta fuerza, constituiría la Primera Escuadra Nacional, que 
fue puesta al mando del capitán de primera clase —equivalente al grado de 
capitán de navío— Manuel Blanco Encalada.

El viernes 9 de octubre de 1818(10), a las 09:00 horas, comenzaron las 
maniobras de franquía(11) y una vez que las naves lograron ceñir(12) hacia el 
sur, a las 12:00 horas, zarpó desde Valparaíso la Primera Escuadra Nacional 
integrada por: el navío San Martín, buque insignia, al mando del capitán de 
fragata Williams Wilkinson, de 1.350 toneladas, 60 cañones y una dotación 
de 492 hombres; la fragata Lautaro, al mando del capitán de fragata Charles 
Wooster, de 850 toneladas, 46 cañones y una dotación de 353 hombres; la 
corbeta Chacabuco, al mando del capitán de corbeta Francisco Díaz, de 450 
toneladas, 20 cañones y una dotación 154 hombres; y, el bergantín Araucano, 
al mando del teniente Raimundo Morris, de 270 toneladas, 16 cañones y una 
dotación de 110 hombres.

El bergantín Pueyrredón ex Águila, al mando del teniente Fernando 
Vásquez, de 220 toneladas, 16 cañones y una dotación de 100 hombres, 
permaneció en la bahía para cualquier emergencia y cubrir otras necesidades 
del puerto. Es de suponer que en el puerto también estaban fondeadas las dos 
embarcaciones menores, artilladas por Tortel.

Desde el amanecer, la población se puso en movimiento para observar a 
esta fuerza naval que zarpaba en su operación inaugural. Las cuatro naves, 
empavesadas con los colores nacionales, singlaron al sur, en medio de las 
salvas de las baterías del puerto. El director supremo, general Bernardo 
O’Higgins, su principal artífice, al despedirla desde lo alto del puerto, pronunció 
la célebre frase: «Tres barquichuelos despachados por la reina Isabel dieron 
a España el continente americano; esos cuatro barcos que acabamos de 
preparar le arrancarán su importante presa».
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En ese mismo período, el agente chileno en Buenos Aires, Miguel Zañartu, 
hizo una nueva adquisición al comprar el bergantín de guerra británico Hecate, de 
propiedad de Martín Guise, ex oficial naval británico, quien incorporó oficiales y 
tripulación, al servicio de la Escuadra Nacional. Este bergantín, rebautizado con el 
nombre de Galvarino, zarpó desde Buenos Aires al mando del comandante Spry, y 
recaló en Valparaíso cuatro días después del zarpe de la Escuadra, por lo que no 
se pudo integrar oportunamente a ella.

El 26 de octubre, a la cuadra de Talcahuano, el comandante Blanco Encalada 
comisionó al Araucano, para reconocer el puerto y proceder posteriormente a un 
encuentro en la isla Santa María, donde al día siguiente fondearon el San Martín 
y la Lautaro. El día 28, tras reñido combate naval frente a la isla Santa María, la 
Escuadra chilena capturó a la poderosa fragata española Reina María Isabel.

 Acuarela del Ilustrador Alphonse Giast,
que muestra a O’Higgins en cubierta  

  O’Higgins observa el zarpe de la  
Escuadra desde el alto del puerto                          

   Actual mirador O’Higgins, 
en San Roque                      
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 El día 17 de noviembre, fondeaba en Valparaíso la Escuadra, bajo el mando 
de Blanco Encalada, junto a los buques capturados. El regreso de las naves 
victoriosas y triunfantes, despertó en los chilenos un gran entusiasmo. A la 
Escuadra chilena, la acción costó veintisiete muertos y veintidós heridos; habían 
zarpado cuatro naves y regresaban once. La flota hispana logró singlar con sólo 
cuatro naves al puerto del El Callao.

  Captura de la fragata Reina Marìa Isabel, en la bahía de Talcahuano

  Retrato del capitán de navio Manuel Blanco Encalada
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De esta manera, el primer intento de Chile por conquistar el Dominio del Mar 
tuvo pleno éxito. A las tripulaciones de esta victoriosa Escuadra, se les autorizó 
usar un brazalete que decía «El primer ensayo les dio el dominio del Pacífico». La 
interceptación del convoy español y la captura de la fragata Reina María Isabel, 
junto a varios transportes fue, por sus repercusiones, en éxito estratégico de 
primordial importancia para la cusa patriota.

El 28 de noviembre, desembarcó en Valparaíso, desde la corbeta Rose, lord 
Thomas Alexander Cochrane, junto a su cónyuge, lady Catherine Celia Cobbett 
Barnes, y sus hijos. Fueron recibidos por las máximas autoridades del puerto y 
tras recibir la designación de comandante en jefe de la Escuadra, con el grado de 
vicealmirante, izó su insignia en la fragata O’Higgins. Cochrane inmediatamente 
comenzó en sus labores de dejar presta una Escuadra capaz de alcanzar el 
liderazgo marítimo más allá de las fronteras de las costas nacionales y colaborar 
a armar en formar un ejército capaz de derrotar a las fuerzas realistas en Perú, y, 
así, evitar que el virrey siguiese enviando refuerzos hacia Chile.

 

En la Armada de Chile, la bandera cuadrada azul con una estrella al centro, fue creada 
basándose en la insignia de mando del vicealmirante  Lord Tomás Cochrane, que la izó por 

primera vez en su buque  insignia, la fragata O´Higgins, el 23 de diciembre de 1818. 
Actual jack nacional.
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EPÍLOGO. 

En lo político y militar, España no pudo reforzar sus tropas que se defendían al 
sur de Concepción y fue incapaz de reconquistar Chile, como lo hiciera con tanta 
facilidad en 1813. En lo naval, las fuerzas españolas perdieron el Dominio del 
Mar en el océano Pacífico sur y, en el futuro, no volverían a incursionar en este 
escenario; adoptando la estrategia de replegarse hacia su base en El Callao.

El dominio del mar no solamente hizo posible que, posteriormente, el ejército 
libertador desembarcara en el centro del poderío virreinal de América, sino que 
impidió que las fuerzas realistas recibieran refuerzos desde la metrópoli europea. 
El poder naval de Chile, protegió el esfuerzo de los otros libertadores de los países 
ribereños del océano Pacífico. Es este un aspecto que la historia general de 
América aún no ha acrisolado en su real magnitud y gravitación.

Escolios.

(1)  El año 1820, el coronel de marina David Jewett comandó una fragata francesa 
de 30 cañones, adquirida por el Gobierno de las Provincias Unidas del Río de 
la Plata, que bautizó con el nombre Heroína, en honor a la hermana mayor 
de los Carrera, doña Javiera, que la consideraba la heroína de América. 
Actualmente el país trasandino cuenta con una unidad de combate, destructor 
misilero, que es la tercera nave de Argentina que lleva ese nombre.

(2)  Tras la derrota de los realistas en Chacabuco, el gobernador Marcó del Pont 
huyó  al puerto de San Antonio con el fin de embarcarse en el San Miguel, 
que había zarpado horas antes. Tras buscar refugio en localidades costeras, 
se dirigió a la quebrada El Totoral, El Quisco, donde fue apresado por los 
patriotas y enviado a San Luis, Argentina, donde se le mantuvo prisionero, 
hasta ser trasladado a Luján —cerca de Buenos Aires—, donde falleció en 
prisión en mayo de 1819. El coronel Vicente San Bruno Rovira, comandante 
de Los Talaveras, fue hecho prisionero, llevado a Santiago de Chile, donde la 
población intentó lincharlo. Después de una sentencia a muerte, fue fusilado 
en la plaza de Armas, el día 12 de abril.

(3)  Nueva Bilbao, cambió su nombre por el de Constitución, el año 1828.

(4)  Al año 1818, Chile contaba con tres provincias o intendencias: Coquimbo, 
Santiago de Chile y Concepción. Los puertos habilitados eran Copiapó —
Caldera— Coquimbo, Huasco, Valparaíso, San Antonio, y Talcahuano. Las 
provincias de  Arauco, Valdivia, Chiloé y la Colonia Nacional de Magallanes, 
fueron incorporadas con el transcurrir del asentamiento chileno en esas 
cuatro zonas.

(5)  Gabriel Císcar y Císcar, oficial de la Real Armada española y matemático. 
Autor de muchos textos de formación de oficiales de marina, usados a fines 
del siglo xviii y primera mitad del siglo xix.
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(6)  Benito Bails, matemático español, autor de Elementos de Matemática en diez 
tomos, que fue la obra de este tipo más importante publicada en castellano 
durante el siglo xiii. Esta obra contiene álgebra, geometría, trigonometría, 
cálculo infinitesimal, ecuaciones diferenciales, física y tablas logarítmicas.

(7)  Se les motejaba caballeros antes de graduarse de guardiamarinas. Era el 
equivalente a la actual denominación de cadete naval.

(8)  El guardiamarina Orella, participó en la Guerra de la Independencia bajo las 
órdenes del almirante Cochrane, y en la conquista de Chiloé, bajo el mando 
del almirante Manuel Blanco Encalada. Con el grado de capitán de fragata 
ejerció el cargo de gobernador marítimo de Valparaíso. Padre del capitán 
de corbeta Manuel Joaquín Orella Echànez, el hábil artillero de la goleta 
Covadonga, en el combate de Punta Gruesa el 21 de mayo de 1879.

(9)  Esta poderosa fragata, había sido construida para la Marina Imperial Rusa 
con el nombre Pattovik, y que fue adquirida por el Gobierno Real de España 
con el fin de complementar una poderosa escuadra para exterminar a los 
insurgentes de América.

(10)  Algunos autores afirman que el zarpe se produjo el día sábado 10 de octubre. 
Los historiadores Antonio García Reyes, Diego Barros Arana y Carlos Sayago 
y el parte oficial de Blanco Encalada, fijan la fecha de zarpe el día 10. El jefe 
de la guarnición de infantería de marina, William Miller, en sus “Memorias” 
señala como fecha el día 9 al mediodía; la “Gaceta Ministerial” de la época, 
publicó un artículo firmado por el ministro Zenteno, afirmando que el zarpe 
se produjo el día viernes y no el día sábado. Benjamín Vicuña Mackenna en 
su obra “Los pañales de la Marina Nacional”, indica como fecha el día 10. 
Actualmente, la Armada de Chile conmemora como fecha de zarpe el día 9 
de octubre.

(11)  Situación en la cual una nave tiene paso franco para hacerse a la mar y tomar 
determinado rumbo.

(12)  Navegar de manera de que la dirección de la quilla forme con la dirección del 
viento el ángulo menor posible. Equivale a navegar de bolina o barloventear, 
navegando a vela contra la dirección del viento en el menor ángulo posible.



98       Sebastiano Milesi Sebàstian

Referencias bibliográficas.

BENAVENTE, Diego J. (1846) Desde la batalla de Chacabuco hasta el arribo 
de lord Cochrane. 1817 al 1819. Anales de la Universidad de Chile, 1843-1844, 
Quinta Sección, pp. 142-153. Imprenta El Siglo, Santiago de Chile.

COFFIN F. John (1968) Diario de un joven norteamericano. Ed. Francisco de 
Aguirre, Buenos Aires.

FUENZALIDA BADE, Rodrigo (1988) La Armada de Chile. Desde la alborada 
al sesquicentenario (1813-1968). Tomo I, 3ª edición, Imprenta Carroza, Valparaíso.

GAJARDO REYES, Ismael (1915) Ensayo histórico sobre las operaciones 
marítimas en la primera campaña de la Independencia de Chile y lecciones que 
ellas desprenden. En: Revista Chilena de Historia y Geografía, Volumen LXII, 
Santiago de Chile.

GARCÍA REYES, Antonio (1868) Primera Escuadra Nacional. Memoria leída 
en sesión solemne en la Universidad de Chile, el 11 de octubre de 1846. En: 
Historia de la República de Chile, tomo iv, Santiago de Chile.

GRAHAM, Maria (1972) Diario de mi residencia en Chile. Ed. Francisco de 
Aguirre, Santiago de Chile.

GUIDO, Tomás (1818) Primer combate de la Marina de Chile: la fragata Lautaro. 
Folleto de 40 páginas. En: Revista de Buenos Ayres III, Buenos Aires.

LANGLOIS, Luis (1911) Influencia del poder naval en la historia de Chile, desde 
1810 a 1910. Imprenta de la Armada de Chile, Valparaíso.  

REVISTA DE MARINA (1985) El poder naval chileno. Tomo I, Varios autores, 
Valparaíso.

URIBE ORREGO, Luis (1910) Los orígenes de nuestra marina militar. Talleres 
tipográficos de la Armada de Chile, Valparaíso.

VICUÑA MACKENNA, Benjamín (2017) Los Pañales de la Marina Nacional. 
Fragmentos de la historia local de Valparaíso, 1817-1818. En: Revista de Marina 
Nº956, enero/febrero 2017, pp. 80–94, Valparaíso.

WORCESTER, Donald E. (1962) El poder naval y la Independencia de Chile”. 
Ed. Francisco de Aguirre, Buenos Aires.



 99

OBITUARIO
A LA MEMORIA DEL ACADÉMICO
MIEMBRO CORRESPONDIENTE

ESCRITOR Y DIRECTOR ARTÍSTICO
DON GERMÁN SAMUEL BECKER URETA

(Q.E.P.D.)
1927 - 2017

Con profundo pesar comunicamos a ustedes el fallecimiento del académico, 
Miembro Correspondiente don Germán Samuel Becker Ureta (Q.E.P.D.), de 90 
años de edad, acaecido en Santiago de Chile, el miércoles 26 de julio de 2017.

Nacido el 8 de junio de 1927. Estudió arte dramático en la Pontificia 
Universidad Católica de Chile. Reconocido por haber sido el organizador principal 
por espectáculos previos a los clásicos universitarios, en las décadas de las años 
1950 y 1960; dirigió 25 clasicos universitarios. Además, fundó la Orden de “Los 
Cruzados Caballeros”, para preservar la historia del Club Univeversidad Católica 
en el tiempo. El director artístico también escribió cinco libros, donde entre varios 
temas, hablaba de sus múltiples anéctodatas, con los partidos de fútbol que que 
enfrentaban a los clubes a las universidades.

Era gestor cultural, realizador de cine y ex director del Teatro de Ensayo de la 
Pontificia Universidad Catolíca de Chile; dirigió 26 obras de teatro.

En televisión también incursionó. “A esta hora se improvisa”, en Canal 13, y 
“Tertulia”, en Canal UCV-TV, fueron programas testigos de su ingenio; siempre 
se aprendía se aprendía algo, un poco de historia, otro de cultura y de política. 
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También, incursionó en el cine. Se desempeñó como crónista, destacándose 
“Museo del Carmen de Maipú” (1998), “De memoria” (2000) y “Los inmortales” 
(2002).

En reconocimiento de la labor del Club Universidad Católica, desde el año 
2009, el palco oficial del Estadio San Carlos de Apoquindo lleva su nombre.

Recientemente, recibió la medalla “Arzobispo Joaquín Larraín Gandarillas”, de 
manos Pedro Pablo Rosso, por su destacada contribución a la cultura del país y 
sus valores patrios.

Sus funerales se realizaron el viernes 28 julio de 2017, en cementerio “Parque 
del Recuerdo”, tras una una misa efectuada en la Parroquia San Vicente Ferrer, 
Los Domínicos.

Expresamos a su familia nuestras sinceras condolencias.

Alfonso M. Filippi
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Con profundo pesar comunicamos a ustedes el fallecimiento del académico, 
Miembro de Número don Mario Duvauchelle Rodríguez (Q.E.P.D.), de 87 años de 
edad, acaecido en Santiago de Chile, el lunes 2 de octubre de 2017.

Nació en Concepción, el 30 de junio de 1930. Estudios en Colegio Sagrados 
Corazones y Universidad de Concepción, donde obtuvo el título de abogado, en el 
año 1955. Profesor de Economía Política y Intrucción Cívica en el Liceo Nocturno 
de Talcahuano y en el Colegio Inmaculada Concepción de Concepción. Ejerce su 
profesión de abogado, entre otras, Compañía Portuaria de Talcahuano S.A.; Agental, 
en Talcahuano; Agunsa, en Talcahuano; y, Caja Central de Ahorro y Préstamos, en 
Concepción.

Oficial de Justicia de la Armada de Chile, ingresó al servicio de la Armada de Chile, 
en el año 1958. Fue abogado del Bienestar Social de la Segunda Zona Naval y fiscal 
naval en el Juzgado de Talcahuano, auditor en el Juzgado Naval de Talcahuano y 
auditor de la Comandacia de Segunda Zona Naval. En el año 1968, viajó a las Antillas 
Holandesas. Fue subsecretario de Justicia del año 1974 y 15 de marzo de 1977. En 
mayo de 1977, designado secretario de Legislación.

Autor de Ceremonia de Licenciatura, en 1957, mención Concurso Nacional de 
Cuentos, diario El Sur; Auto Sacramental, en colaboración con Alfredo Lefebvre, 1958; 
Ceremonia de justicia, diario El Sur; Amor vacío, 2ª mención honrosa, 7º Concurso 
Nacional del Cuento, diario El Sur y La Discusión de Chillán; y varios otros. En 
el año 1968, fue miembro de Jurado que discernió el Premio Municipal de Arte, de 
Concepción. Autor del libro Las Fuerzas Armadas y Carabineros de Chile: su regulación 
constitucional y orgánica contitucional.

  Entró a la Academia de Historia Naval y Marítima de Chile en el año 1988. 
Presentó su discurso de inauguración en la sesión del 27 de agosto de 1998, con la 
Condena a la pena de muerte del maestre de campo don Juan de Osorio a bordo de 
la nave capitana La Magdelana y su posterior ejecución el 3 de diciembre de 1535; 
Antecedentes histórico-jurídicos.

Expresamos a su familia nuestras sinceras condolencias.

Alfonso M. Filippi

OBITUARIO
A LA MEMORIA DEL ACADÉMICO

MIEMBRO DE NÚMERO
CONTRAALMIRANTE DE JUSTICIA Y ABOGADO

DON MARIO DUVAUCHELLE RODRÍGUEZ
(Q.E.P.D.)

1930 - 2017
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PROCEDIMIENTO PARA PRESENTAR TRABAJOS Y EXPONER EN 
SESIONES DE LA ACADEMIA DE HISTORIA NAVAL Y MARÍTIMA DE CHILE

 

1.- Los miembros de la Academia de Historia Naval y Marítima de Chile que deseen 
exponer un tema en una sesión durante el año siguiente, deberán solicitarlo 
antes del 1º de diciembre del año anterior a la Secretaría Administrativa, 
mediante carta o correo electrónico y de acuerdo al procedimiento que a 
continuación se indica, para ser considerados en el Plan Anual de Conferencias 
del año siguiente. 

2.- En su comunicación, el académico deberá indicar lo siguiente: nombre del 
tema; mes de su preferencia para exponer; necesidades de apoyo audiovisual 
e informático; y, clasificación: el expositor puede sugerir que la conferencia 
no sea de carácter público. Lo anterior, en todo caso, es de resolución del 
presidente de la Academia (Artículo 35 del Estatuto) 

3.- La Junta Directiva, en la confección del Plan Anual de Conferencias, distribuirá 
las solicitudes en los meses del año siguiente considerando, en lo posible, las 
preferencias del expositor y el orden de presentación de la solicitud. 

4.- Las conferencias —tanto de los miembros de la Academia como de algunos 
invitados— se realizarán en sesión general ordinaria, a contar del mes 
de marzo. En el caso de la incorporación de nuevos académicos, la Junta 
Directiva coordinará con el postulante y dispondrá la fecha de la sesión en que 
realizará el discurso de incorporación. 

5.- El conferencista, al ser incluido en el Plan Anual de Conferencias de la 
Academia, se compromete a encuadrar el tiempo de su exposición en los 
45 minutos considerados para disertar en Sesión de Academia, más 10 a 15 
minutos para preguntas y observaciones de los académicos o público invitado. 
Los discursos de incorporación no deben exceder de 30 minutos. Lo anterior, 
es independiente de que el trabajo realizado por el conferencista pueda tener 
un texto de mayor extensión, el que posteriormente podría ser publicado in 
extenso en el Boletín de la Academia, de acuerdo a la selección que realiza la 
Comisión Publicaciones. 

6.- Las exposiciones pueden ser apropiadamente apoyadas con imágenes de 
Power Point. Los dos salones que emplea la Academia para realizar sus 
sesiones, cuentan con apropiados sistemas audiovisuales e informáticos.

7.- Un trabajo presentado —motivo de una conferencia— debe tener un texto 
escrito en el sistema Word, con una extensión máxima de 20 páginas tamaño 
carta o 30.000 caracteres sin espacios, en fuente Arial 11, con interlineado 
de 1,5 líneas. Las imágenes —fotografías, dibujos, gráficos o infografías— 
introducidas en el texto deben ser claras y apropiadas para poder editarse, 
preferiblemente en el sistema JPG con 300 dpi, alta resolución. El texto 
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puede ser acompañado de notas de referencia —al pie de página o al final 
del texto—, fuentes documentales y referencias bibliograficas, al estilo de las 
Normas APA (American Psychological Association) en castellano. Todo lo 
anterior debe ser entregado antes de la conferencia, en un CD o DVD, a la 
Secretaría Administrativa de la Academia, la que luego lo pasará a la Comisión 
Publicaciones para su evaluación y posterior edición y publicación en el Boletín 
anual de la Academia. 

8.- La omisión de los antecedentes indicados y del procedimiento dispuesto, 
motivará la exclusión del trabajo de los seleccionados para el Boletín. 


